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CAPITULO I
LAS PRINCIPALES, CONCEPCIONES EXISTENTES EN CUANTO A LOS SUPUESTOS SOCIALES EN QUE SE BASA EL SERVICIO SOCIAL PROFESIONAL
A) Introducción.

B) Sociedad definitivamente estructurada que precisa ajustes y mejoras.

C) Sociedad injusta que precisa una transformación de las estructuras.

A) Introducción

En general, se acepta que el origen histórico del Servicio Social se encuentra en la beneficencia y la caridad. Sin embargo, una tesis planteada por Máximo Sommaruga, completa y de alguna manera modifica dicha tesitura, sosteniendo que en realidad son las ideas dominantes en el siglo XIX y que culminan en el XX, las que le dieron el impulso y el contenido decisivo que nuestras generaciones de AS han heredado.

Para fundamentar su tesis recuerda que, si bien la preocupación por cuestiones sociales, la ayuda y la cooperación siempre existieron, es en la época moderna cuando realmente se desarrollan y en la contemporánea se constituyen en temas centrales de la reflexión, al "definirse la tendencia a ver los problemas del hombre a nivel de la comunidad humana, así como el sentimiento de estar obligados a poner los bienes de la comunidad al servicio de todos sus integrantes". 

Surgido a fines del siglo pasado y constituido realmente a principios de éste, "el Servicio Social configura una serie de métodos y técnicas pautados por una filosofía progresista, que aspira contribuir a concretar los bienes más esenciales de nuestra época:

1. La democratización de los bienes económicos, sanitarios y culturales; 

2. El cuidado máximo de los individuos y grupos, a través de instituciones preventivas, y la preocupación por el desarrollo de la personalidad social del hombre.

3. La planificación económica y social, para que esta sea realmente eficaz y humanista.

Estando los objetivos del Servicio Social ligados a los impulsos más progresistas de la Sociedad Contemporánea, resulta relativamente difícil explicar y hacer comprender cabalmente a la conciencia del hombre común cuál es el rol que compete a esta profesión" (*) 

Las argumentaciones anteriores se articulan con lo que consideramos la verdad histórica que pudimos comprobar, por ejemplo, con relación al Servicio Social de Grupo específicamente, según demostramos en el Cáp. I del ensayo mencionado, especialmente en el parágrafo referente a "Los condicionantes del origen y del desarrollo". Creemos que quedó claro entonces que tanto el surgimiento, como las diversas concepciones y etapas porque pasó el Servicio Social de Grupo en su lugar de origen, tuvieron siempre que ver con la situación social y económica que se estaba dando en él. También, naturalmente, ello es cierto para la profesión y toda su metodología. 

Lo mismo sucede si apreciamos el desenvolvimiento de la profesión en América Latina, donde seria más difícil perfilar el asunto específicamente para el Servicio Social de Grupo. Pero la propia falta de interés o escasa preocupación que ha despertado, la realización de un trabajo realmente profesional, en ciertos círculos de clara tendencia anticientífica y estática, podría significar en sí mismo, determinadas motivaciones Y orientaciones vinculadas con la realidad socio-económicas de la región.

Consideradas con serenidad las dos tesituras mencionadas -origen en la beneficencia y caridad o en las ideas del siglo XIX-, parecería que ambas son verdaderas y que la segunda ha venido a completar y enriquecer el panorama, al destacar ciertos factores de influencia que hasta entonces habían sido ignorados por los centros de poder, a pesar de su decisiva aunque posterior importancia.
Sin embargo, a los efectos del presente trabajo, no nos interesa mayormente analizar los orígenes, sino más bien lo que es y lo que puede ser en el futuro el Servicio Social, de acuerdo al tipo de sociedad que queremos construir y a las elaboraciones teóricas que realicemos, teniendo como epicentro su propia práctica. Eso no quiere decir que le atribuyamos poca importancia al pasado o al presente; por el contrario, creemos que los conocimientos históricos son de los más esenciales para poder encontrar el sentido y la articulación de los sucesos. Por eso, consideramos como poco esclarecedora y adecuada a las necesidades de formación del AS latinoamericano, el tipo de sociología que suele enseñarse, en la medida que se dedica a la "cuantofrenia" y la "testomanía"(*) y no ex-plica todos los hechos sociales que se producen en nuestras sociedades, cambiando el análisis y explicación dinámico, por un estudio estático y estadístico, basado en la elaboración de esquemas abstractos y muy alejados de nuestras realidades.

El pasado y el presente no interesan, en cambio, en razón de que nos permiten comprender la esencia y la intencionalidad del Servicio Social, a través de los períodos históricos y ámbitos socio-culturales en que ha actuado.

Planteadas así las cosas, sostenemos la tesis de que el Servicio Social surge históricamente como movimiento de reforma para satisfacer o compensar necesidades y problemas sociales provocados por La Revolución Industrial, transformándose luego en una profesión. Trasplantada a América La-tina, encuentra una realidad socio-económica y cultural básicamente diferente. Además, los servicios sociales eran generalmente muy precarios, anticuados o poco generalizados, en la medida en que estaban sostenidos por grupos de damas de la sociedad, parroquias o por una actividad estatal que corresponde al predominio orientador de la filosofía liberal más primaria. En este sentido, el estado intervencionista uruguayo, que desde principios de siglo es laico y ha montado un sistema jurídico y de previsión social muy avanzado, sería una verdadera excepción dentro del panorama latinoamericano.

Por otra parte y a pesar de que el proceso histórico del Servicio Profesional, está verdaderamente condicionado por la situación socio-económica que le ha tocado enfrentar en cada sociedad, una de las características más salientes de la enseñanza, en la mayoría de las Escuelas de Servicio Social, es la falta de aportes alrededor de las diversas concepciones sobre lo que es, lo que pudiera o lo que debiera ser la sociedad, para ofrecer a todos los hombres la plenitud de posibilidades de desarrollo y creación.

Mientras la sociología que suele enseñarse no es clarificadora –como decíamos–, se da mucha también importancia a una serie de materias que tratan la conducta humana con sus desajustes y desadecuaciones del más diverso grado, sin explicar con claridad qué influencia ha tenido el medio social en la configuración de esas conductas; se trata entonces de un enfoque de las asignaturas que tiende a formar mentalidades profesionales que terminan por apreciar todos los problemas desde el punto de vista individual, pasando a primer plano la dicotomía adaptación desadaptación social.

El mismo o parecido problema que mencionamos con relación a la sociología, podría plantearse también para otras disciplinas sociales como antropología y psicología social, por ejemplo, y la conocida materia que generalmente figura desde mucho antes en los planes de estudio: "Doctrinas Sociales". Pero no sólo que éstas se enseñan generalmente al final de la carrera y no profundizan en doctrina u orientación alguna, sino que el alumno con su es-quema mental-social ya formado, no puede comprenderlas realmente más allá de una memorista repetición de sus postulados más generales, que nunca aparecen funcionando en realidad alguna.

Al decir de Fromm, vivimos en una sociedad enferma donde el consenso alrededor de una idea o una conducta no tiene mayor valor, en cuanto a aseguramos que se trata de la idea o la conducta saludables. Es más, él ve necesario partir de las condiciones sociales ideales para el hombre y compararlas con las que le toca realmente vivir, como única forma apropiada de conocer con certeza toda la patología de nuestras sociedades y el daño que las mismas provocan en la salud mental de las personas, dando al término salud el sentido más lato.

Las raíces de los problemas sociales, el ambiente, "opresivo que corroe el sistema nervioso, el estudio de los centros de poder político y económico, por ejemplo, parece que debieran ser los asuntos a conocer primero, con todas las garantías científicas que hoy es posible pretender, dado el progreso de las ciencias sociales. Recién después correspondería entrar a estudiar la teoría del Servicio Social y sus métodos de acción. Sin embargo, aquellos grandes temas que explican el condicionamiento de la vida del hombre en nuestras sociedades, que tendrían que ser la base de sustentación del Servicio Social, y además, originar la teoría científica que lo justifique y explique, son --por lo contrario-- casi totalmente ignorados. El Asistente Social entonces, que necesitaría ser el profesional más lúcido en lo social, por mucho tiempo supo menos de política o economía, que ciudadanos comunes especialmente preocupados por dichos temas.

De esta enseñanza parcializada y panorámica, salieron como producto en otras épocas, una mayoría de AS con escasa visión realista de la problemática social y con escasa capacidad de pensar lo social con un criterio personal y maduro. De manera, que no habían llegado a darse cuenta de los postulados ideológicos que en forma encubierta dirigían y todavía suelen dirigir la acción del Servicio Social. Ahora ya ha quedado claro que la supuesta postura alejada y equidistante de las ideologías es, en realidad, sostenedora del statu qua y de las estructuras vigentes.

En la actualidad, en cambio, es posible distinguir corrientes de opinión con referencia a los postulados sociales en que se basa el Servicio Social, debido no sólo a que las últimas generaciones han usufructuado de una formación superior en ciencias sociales -si bien con los defectos menciona-dos-, sino también a que les ha tocado vivir una época de aguda crisis y del surgimiento de la con-ciencia del subdesarrollo de nuestro países a nivel de masas, todo lo cual ha convertido los temas políticos en el centro de preocupación de los ciudadanos y ha irrumpido en el ámbito profesional, siendo que anteriormente se trataba de un tema nunca encarado y siempre evitado o soslayado específicamente. 

Pero rota la uniformidad monolítica anterior en cuanto a lo que es el Servicio Social, el que estaba pensado con una teoría inconmovible, tanto para la sociedad donde surge como para las que se pro-paga, la preocupación central de la profesión en la década del sesenta se centra en lo que tendría que ser aquél para articularse en planes de desarrollo, y mantener plena eficacia y fisonomía propia dentro de dichas nuevas coordenadas.

Pero en los últimos años y especialmente a partir de 1965, como veremos más adelante, se producen una serie de hechos que demuestran los diferentes supuestos sociales en que basan sus posturas algunas líneas conceptuales, supuestos qué no siempre juegan en forma racional ni, consecuentemente, como imprescindibles puntos de partida teóricos, tal cual debiera ocurrir. Sin embargo, el hecho mismo de una dualidad en los postulados primeros o supuestos en que se basa el Servicio Social, no significa de por sí una dificultad como podría suponerse apresuradamente. 

Recordemos que, dentro de cada ciencia o profesión, es posible encontrar líneas de pensamiento diferentes; lo importante es que los afiliados a ellas trabajen y piensen para fundamentarlas y probarlas.

Los dos supuestos polares subyacentes de los social en el Servicio Social, si bien no siempre son concientes ni significan necesariamente un problema, resultan seguramente condicionantes de los programas de estudio establecidos y especialmente de su orientación, de las formas de trabajo e intervención utilizadas y de la posición que los AS asumen en las instituciones donde trabajan.

B) Sociedad definitivamente estructurada- que precisa ajustes y reformas

Esta concepción de la sociedad da lugar a un tipo de trabajo de carácter circunscrito y no propiamente social, dirigido a mejorar la situación de individuos, grupos y comunidades, como forma indirecta de producir ajustes o mejoras de carácter general, pero con una filosofía fundamentalmente individualista, en que predominan la auto-ayuda y la ayuda mutua entre particulares como criterios principales de orientación de la acción.

Pero con este supuesto de lo social, podemos remontarnos más atrás en el tiempo, apreciando etapas nítidas que definiríamos así: la de acción exclusiva de personas inquietadas por situaciones o problemas sociales extremos, que luego se vinculan a un movimiento, las que muchas veces carecen de toda formación, actúan con criterios personales y motivaciones generalmente religiosas y caritativas, junto a profesionales varios que ofician de orientadores y dadores de ideas; luego se aprecia la etapa que llamaríamos de filantropía tecnificada, en la que comienzan a actuar -además de las anteriores-, personas que han recibido una preparación de cualquier nivel o carácter pero en el campo de lo social. Finalmente comenzaría el período del Servicio Social propiamente tal, que nace como técnica auxiliar de otras profesiones, especialmente de la Medicina y del Derecho, por lo que predominan en la formación de las denominadas entonces visitadoras sociales, las materias de ambos orígenes.

Durante el período mencionado en último término, se desenvolverá un proceso de cambio interno, dirigido hacia una superación de la enseñanza y ampliación y adaptación de los planes de estudio, el que culmina con la estructuración de una verdadera tecnología que contiene una ética y fines concretos de bienestar social la que aplica ciertos métodos con fines propios.

Las etapas enunciadas aparecen en ese orden pero se superponen en el tiempo de tal manera que, aún hoy día, es posible encontrar todas las formas de acción a que se ajustaban los criterios orientadores de cada una de ellas.

En este proceso histórico, desde sus comienzos hasta la actualidad, es posible apreciar algunas características especiales de las intervenciones o los criterios que las orientan, según la época de que se trate. Por ejemplo, la evolución del concepto de servicio, que va desde el de ayuda discrecional a aquellos que la "merecen", que más la necesitan o que pueden supuestamente aprovechada mejor, hasta el de servicio reconocido para todos aquellos incluidos en situaciones previstas por leyes, reglamentos o simplementos en los objetivos generales de ciertas instituciones de bienestar; esta última concepción es la que predomina netamente en la actualidad, si bien no siempre puede llevarse a la práctica, debido a la falta de financiación por crisis económica, desinterés de los gobiernos o preocupación esencial por los aspectos económicos, en detrimento de los sociales y humanos.

Otra idea que evoluciona, es aquélla referente a la trascendencia de la higiene y salud y a la incidencia de ciertas leyes de previsión y bienestar, en el logro de una mayor justicia social. Después de la Primera Guerra Mundial, se atribuía definitiva importancia a estos aspectos, con relación al desarrollo social de los países. Hoy sabemos que son primordiales pero no decisivos, por cuanto las condiciones del medio determinan el surgimiento, evolución y secuelas de enfermedades y se ha comprobado que en el caso de las infecto-contagiosas, están estrechamente ligadas a las formas de vida, alimentación, cultura, normas de higiene, etc. de las poblaciones de que se trate, siendo las más pobres y desamparadas las más castigadas por ellas.

En cuanto a los sistemas jurídicos, por más evolucionados que sean, tendrán una eficacia en relación directa con la situación y estructura social en que se apliquen. Como ya está comprobado que el subdesarrollo de ciertas regiones y países no es una etapa anterior sino la contracara necesaria del desarrollo de algunos otros, fácil resulta deducir que el sistema de previsión social más justo, no funciona eficazmente y no penetra en las clases sociales más bajas, si no se dan determinadas condiciones económicas y sociales que permitan el logro real de los principales objetivos que guiaron la ideación de los mismos: proteger a todos los habitantes de los riesgos más peligrosos y desquiciantes y asegurar una justa distribución de la renta nacional.

Desechadas la Medicina y el Derecho como fuentes decisivas de soluciones, el centro de atención se polarizó principalmente hacIa la acción clarificadora de la sociología, la psicología individual y social y la antropología, reafirmado ello por la importancia que se concedió a las mismas en la reunión realizada específicamente para consagrarlo, cuando contribuyeron a la dilucidación del punto destacados profesores, en la Casa de la UNESCO en París en 1960.

A esta altura del proceso de cambio hacIa la afirmación del Servicio Social como profesión, llegamos al momento en que aparece, primero tímidamente y luego en forma decidida, otra concepción subyacente de la sociedad dentro de él, en parte por los elementos esclarecedores que han aportado dichas disciplinas, pero en realidad decididamente por el clima social que se vive en Latinoamérica en los últimos lustros.

C) Sociedad injusta que precisa una transformación de las estructuras

El surgimiento del supuesto básico de sociedad injusta, se afirma cada vez más en los ambientes del Servicio Social en que aparece, especialmente en aquellas escuelas ubicadas en universidades, entre los profesionales más insatisfechos y en las generalidades de AS formadas después de la II Guerra Mundial; esta situación pasaremos a explicarla a través de tres factores que creemos principales, los que se proclive al debate ideológico, por los aspectos esenciales de la organización social que toca y en los que participa, por la indudable sensibilidad social de todos los que están en él y por lo fácil que resulta que lo utilicen con fines propios y no profesionales, quienes detentan determinadas posturas políticas y religiosas, lo que de hecho ha sido siempre así. Este último es un punto que no se menciona en la literatura y la docencia y nosotros nos permitimos hacerlo, a fin de llamar la atención de los colegas sobre el mismo. 

Los tres factores principales que han dado lugar al surgimiento del supuesto básico de lo social en el Servicio Social que estamos tratando, serían: 

1. El efecto-demostración de las formas de vida de los países desarrollados y las expectativas crecientes de bienestar que producen en los subdesarrollados, las que se hacen sentir muy especialmente en los ambientes más esclarecidos -los profesionales entre ello-, como el del Servicio Social, el que seguramente tiene siempre en un primer plano de atención todo aquello que signifique una perspectiva de mejora en lo social y ve que la mI-seria, la falta de trabajo y vivienda y otras necesidades primarias, continúan siendo problemas sociales gravísimos que están aún sin resolver;

2. La inefectividad o no aplicación de los numerosos planes de desarrollo elaborados por los gobiernos de nuestros países, que dieron lugar a posteriores frustraciones y desesperanzas, mismo cuan-do produjeran un aumento del ingreso per cápita, puesto que no llegaron a lograr una distribución real más equitativa de los bienes, o ello se logró en grado insignificante, que no dio -por lo tanto- lugar a la desaparición o verdadera disminución de los problemas que afectan al hombre común. Los AS captamos enseguida dicha inefectividad, pues las instituciones de bienestar social don-de trabajamos, resultan siempre un barómetro te-talmente seguro al respecto. El posterior fracaso de la Alianza para el Progreso, que parecía tener asegurada la financiación y la eficacia, aunque no faltaron voces que adelantaron su segura inoperancia, cerró definitivamente todo un ciclo en que las profesiones humanísticas y de ayuda vivieron como propio y trascendental, especialmente el Servicio Social, y en el que depositaron grandes espectativas.

3. La vigencia de nuevas ideas, especialmente la ideología marxista-leninista divulgada amplia-mente luego de la revolución cubana, la que promueve expectativas de soluciones por vías distintas a las conocidas anteriormente y mencionadas en  2) y hace surgir una pléyade de escritores y tratadistas políticos originales que son, al mismo tiempo, hombres de acción, como los doctores Fidel Castro y Ernesto Guevara y el Prof. francés Regis Debray.

Sin embargo, en un Continente esencialmente cristiano, resulta también decisiva la última doctrina social de la Iglesia Católica, su rama más in-fluyente; a pesar de las contradicciones y luchas internas que conmueven sus cimientos tradicionales, adheridos al conservadorismo y a gobiernos esencialmente colocados contra sus pueblos, se ha abierto paso una fuerza joven Y renovadora que, basándose en las últimas encíclicas papales y en una preocupación constante por lo social al lado de su primaria tarea de catequesis, ha logrado transformaciones importantes en una institución muy antigua y que parecía monolítica.

También dentro de la Iglesia Católica surgen  figuras significativas, como el colombiano Camilo Torres y el brasileño Helder Cámara, que concitan la atención mundial, al igual que los líderes de la revolución cubana.

Pero, mientras esta última muestra en la práctica grandes adelantos en un país muy atrasado y dependiente, por ejemplo, la alfabetización masiva elogiada por la Unesco, la Institución Iglesia Católica enfrenta, como única fuerza coherente y organizada que permanece, a dos de las dictaduras más sangrientas del Continente: las de Paraguay y Brasil; al mismo tiempo, la doctrina social de la Iglesia Católica hace una experiencia política frustrada en Chile y actualmente intenta otra en Venezuela que ya se avizora cómo terminará.

La politización creciente a todos los niveles, se da -claro está- en el Servicio Social y ya se plantea, se analiza y producen verdaderos enfrentamientos ideológicos, cosa que en Etapas anteriores no hubiera podido producirse, por los controles en la selección de estudiantes y su extracción de clase y el poder permanente de determinadas figuras características de corrientes esencialmente conserva-doras, auto designadas representantes permanentes de miles de AS en congresos, reuniones de estudio, cargos directrices en los países y de expertos internacionales.

La filantropía tecnificada, por ejemplo, estuvo siempre comprometida con determinados dogmas, dispone de actores que dedican la vida al trabajo, social, transformándolo en un verdadero apostolado y volcando en él todos sus sentimientos, generalmente contradictorios. Por eso, en muchos casos llegó a convertirse en la fuente de compensación de carencias personales, aún a riesgo de imprimir a las acciones todo un cariz distorsionante  y subjetivo muy alejado de la ciencia.

Pero como todo extremo genera su antítesis, llegada que fue la etapa del Servicio Social Profesional propiamente dicha -o sea de predominio de una formación profesional sobre la anterior, llevada a cabo para realizar una misión, se destacó como valor cada vez más primordial, la objetividad de la acción del AS. Este momento es el de transición entre el predominio de la idea de sociedad definitivamente estructurada y el del avance de la idea de sociedad injusta.

En circunstancias que estaba científicamente probado que los seres humanos ejercen entre sí fuertes influencias y se hacen sociales gracias al intercambio entre ellos, asunto que se conocía perfectamente y se enseñaba en las Escuelas de Servicio Social, las mismas enfrentan la contradicción de sostener, al mismo tiempo, que los AS no deben influir a sus asistidos, pretendiendo así defender el valor objetividad frente al común subjetivismo de que se echaba realmente mano, aún entonces, aunque no sólo por medios o pensamientos poco elaborados y simplistas, -como sucedía anteriormente.

A nuestro entender, esta contradicción se explica por la circunstancia de tener que equilibrar el firme propósito de darle base científica y constituir realmente una profesión, frente a una tradición caritativa y filantrópica de base dogmática, llevada a cabo como una misión. Pero, además, llevar a cabo dicho equilibrio en un período notoriamente tecnocrático, desarrollista y supuestamente alejado de toda ideología. Es el momento en que comienzan a enseñarse las ciencias sociales, pero sosteniendo que para ser tales tienen que ser objetivas y apreciar los hechos tal cual son; lo que en realidad se hace es enseñar hechos aislados sin explicar  sus causas, y dar cifras estadísticas que poco nos dicen de la realidad concreta que le interesa al Servicio Social.

La contradicción aquélla Y la dicotomía ésta, entre supuesta ciencia Y realidad conocida directa-mente por los AS, contribuye decisivamente a clarificar sus ideas, inclinarse por la de sociedad injusta y darse cuenta que las ideologías no están enfrentadas a la ciencia sino que siempre se encuentran subyacentemente, condicionándola, orientándola y hasta dirigiéndola. Sólo así se va a poder dar lo que es el aspecto más esencial a tener en cuenta en 1971: la verdadera integración teórico- práctica del Servicio Social, base de toda ciencia.
II CAPÍTULO

CONSIDERACIONES SOBRE LA TEORÍA GENERAL DEL SERVICIO SOCIAL

A) Concepción unitaria y sistemática del saber del Servicio Social.
B) Algunos valores, finalidades, conceptos y principios de procedimiento.
C)El Servicio Social como ciencia

A) Concepción unitaria y sistemática del saber del Servicio Social
 La concepción moderna del Servicio Social Profesional o, si se prefiere, la que se da en el período científico, se refiere a la teoría del Servicio Social como única, y a los métodos como medios distintos de aplicarla, entendiendo por método una forma planeada de intervención para introducir cambios deseables a nivel individual (Servicio Social de Caso), a nivel del proceso de grupo (Servicio Social de Grupo) y a nivel del proceso de intergrupo (Servicio Social de Comunidad). En este orden de cosas, el proceso histórico del trabajo social en sus lugares de origen y desarrollo primero -Inglaterra, Alemania, Estados Unidos de Norteamérica-, nos muestra que la etapa de los precursores comienza como lucha por la reforma social, con actividades en barrios, comunidades o zonas, para evolucionar hacia lo individual, momento en que se vuelve científico, período éste en que se da el proceso inverso: de lo particular a lo general. 

La circunstancia de que en países de América del Sur, se incorporara la profesión en momentos que la misma se encontraba en los lugares de origen elaborando criterios científicos, pero sin haber aquí experimentado previamente actividades benéficas y/ o asistenciales de efecto multiplicador, provoca por varios lustros la idea errónea de que el trabajo social individual es la única forma propia de actuación del Asistente Social. También contribuyen a mantener dicho error en el plano práctico -pero no en el teórico- de la profesión, por ejemplo, el conservadorismo de algunos gobiernos y grupos fundadores de Escuelas de Servicio Social, así como los inconmovibles esquemas individualista-liberales de los directivos de ciertas instituciones de bienestar social; una excepción muy conocida en este sentido es la de Uruguay, país que se reconoce como de legislación Y criterios políticos progresistas, algunas veces nutridos de una filosofía socializante muy estimable.

Desde otro ángulo y sólo como asunto a dejar planteado pero no analizar ahora, hay que tener en cuenta, a nuestro entender, un cierto temor subyacente en nosotros mismos, los Asistentes Sociales, a movilizar un alto número de personas, a través de trabajar a gran escala con grupos Y comunidades, temor que también habría inclinado a trabajar preponderantemente con casos individuales.

Desde sus orígenes en forma empírica y luego conceptualmente, la profesión ha aceptado las formas de acción o intervención que se rigen tanto a lo general como a lo particular o, lo que es lo mismo, pretende introducir cambios deseables y necesarios en los individuos, pero también en la sociedad; resulta fácil de comprender que es menos problemático partir del individuo, si se teme entrar en colisión con los centros de poder político y/o económico, o si sólo se intenta provocar; ciertos cambios aceptables para los mismos, sobre. todo si el ejercicio profesional se realiza en instituciones estatales. 

Deseamos recordar aquí que a nivel latinoamericano, fue en la década del cincuenta que se estableció concretamente que el proceso propio del Servicio Social  Profesional, en cualquier esfera de acción o nivel que actuase, se realizaba en base a un método, con sus etapas correspondientes, reafirmándose entonces el procedimiento científico como único válido*
Es así como entendemos que el método científico, en Servicio Social Profesional se manifiesta a través de tres niveles esenciales de acción, llamados Servicio Social de Caso (M1), Servicio Social de Grupo (M2) y Servicio Social de Comunidad (M3). Así planteado este asunto que podríamos llamar el del método básico, lo que más interesa es realizar elaboraciones conceptuales de manera cada vez más sistemática, a fin de constituir una teoría básica del Servicio Social, que no puede ser ideal y realizada por una élite culta con conciencia crítica y política como se usa decir ahora, sino en vínculo estrecho con la realidad o sea trabajando con la gente, a partir de los organismos de bienestar social o instituciones sociales existentes en cada lugar o país. Es decir, tampoco vemos como un trabajo con la realidad aquél que se cumple en condiciones artificiales, en lugares o áreas supuestamente independientes, alejadas de todo vínculo con los sistemas normativo-institucionales,  de previsión y asistencia sociales disponibles. 

Sin embargo, este planteo sería incompleto., olvidáramos que la idea de grupo, como situación humana básica, es la más universal de la profesión, en el entendido de su viabilidad y vigencia en cualquier época, lugar o cultura. Es además, un concepto muy operativo, ya que se refiere a una realidad primaria, cuya consideración permitiría, por ejemplo, contribuir a la solución del viejo problema de delimitar comunidades, previamente a trabajar en ellas; en lugar de conceptualizar la idea de comunidad y concretarla geográficamente, intentar la ubicación de grupos vinculados por intereses, necesidades, amistad, recreación. Y delimitar tales grupos, va a resultar no sólo tarea más sencilla, sino también un procedimiento de simplificación de una realidad compleja en otra más accesible para estudiarla, procedimiento utilizado en todas las ciencias, mismo en las naturales, las que aún conciben situaciones ideales para enunciar sus leyes, lo cual permite calcular las variaciones y los resultados a partir de ciertos factores, no ya en situaciones ideales sino reales.

Pero si bien el trabajo concreto con individuos y con comunidades -geográficas y funcionales-, puede estar orientado desde el punto de vista de los procesos de grupo, y creemos que teóricamente ello está aceptado, -aún sin disponerse siempre de los adecuados procedimientos, vías y técnicas para llevarlo a cabo- en este enfoque metodológico no podemos tampoco olvidar que y'a se acepta que el Servicio Social tiene cinco métodos, por lo que habría que agregar la Investigación en Servicio Social o Investigación Social para. el Servicio Social como otros la denominan (M4) y la Administración de Instituciones Sociales, Administración de Servicios Sociales u Organización y Administración de Instituciones de Bienestar Social (M5).

Dijo el colega norteamericano Jonh Kidneigh: "Están relacionados genéricamente entre si cada uno de ellos, porque se basan en métodos científicos y tienen una común filosofía de servicio de similares propósitos. La pericia en cada uno de estos métodos, consiste en la aplicación diferenciada de conocimientos y capacidad profesional, en un proceso que aspira al logro de ciertos fines o metas sociales. En este sentido es lógico definir la administración de servicio social como el proceso de transformación de la política social en servicio social"
.
La utilización de métodos científicos, pues, implica una teoría, la que incluye un sistema de valores y objetivos orientadores y un conjunto aceptado de formas de habilitar dichos valores y objetivos, en relación con un fin determinado. Dicha teoría o cuerpo de conocimientos y valores aceptados no constituye un conjunto de certidumbres sino un sistema hipotético, lo suficientemente confiable, como para orientar una praxis profesional, en relación con la cual él mismo se va constantemente contrastando, criticando y modificando, por lo que el cuerpo de hipótesis, si bien en cierta medida es confiable, en otro sentido tiene que estar siempre en discusión. 

Consideramos también primordial, que los Asistentes Sociales entiendan las situaciones sociales que tratan de manera global y profunda, realista y directa, y no a través de esquemas rígidos o perspectivas distorsionantes. Parecería que los métodos disponibles en la actualidad han desempeñado dicho papel en la mayoría de los casos, haciendo aparecer las carencias y dificultades del Servicio Social Profesional como de carácter predominantemente metodológico, sobre todo cuando una formación limitada o superficial en ciencias sociales y práctica profesional, sólo ha proporcionado a ciertos colegas algunas ideas generales, conocimientos de Caso Individual y técnicas incipientes, como únicos instrumentos de intervención en la realidad.

De lo que se trataría, en cambio, es de disponer de diagnósticos amplios, lúcidos y estrictamente profesionales de las situaciones sociales de que se trate, sobre la base de adecuar la teoría básica que estamos necesitando, a dichas situaciones y realidades, para recién luego acudir a los métodos -él o los necesarios a las circunstancias- como caminos o vías de acceso a los fines o resultados buscados.

Este planteo es el que nos permite discrepar con la idea, actualmente generalizada, de que los métodos disponibles del Servicio Social no son útiles, cuando en realidad lo que sucede es que son caminos que no se sabe a dónde conducen o vías sin salida, en la medida en que no se dispone de una teoría orientadora que los sostenga y les dé contenido, elaborada a partir de las experiencias ya cumplidas. Teniendo como punto de partida un sistema hipotético extraído de aquéllas, habría que ir acumulando ideas probadas suficientemente e instrumentando procedimientos, para luego aplicarlos y probarlos en sucesivas circunstancias. Estos esfuerzos incluirían, porqué no, la concepción de nuevos métodos o caminos científicos de intervenir en la realidad.

En lo referente al plano de la teoría general del Servicio Social se constituye, por el conjunto de conocimientos extraídos de la práctica nevada a cabo a través del tiempo por todos los AS y que han permanecido; por los conceptos de las ciencias sociales que tengan el carácter de universales y por las elaboraciones realizadas sobre los anteriores. Las fuentes de las cuales tenemos que extraerlo son predominantemente documentales y bibliográficas, siendo preferible que procedan del más diverso origen, si bien es notorio que la profesión como tal ha sido creada en el Norte de América y también en el norte de Europa, aunque en menor grado; la producción bibliográfica de este último origen es escasa, menos sistemática y casi imposible de obtener por estas latitudes. Hay que tener en cuenta, además, la barrera idiomática para el caso, por ejemplo, de países como Holanda y Alemania.

En realidad, en el Servicio Social sucede igual que en el Derecho, donde una formación profesional implica conocer las fuentes, doctrinas y formulaciones anteriores, para recién entrar a dominar el Derecho Positivo -vigente o no- del país de que se trate, o sea el dominio de todo el sistema jurídico con el que tendrá que manejarse y el conocimiento de los orígenes, avances, soluciones anteriores disponibles y dificultades superadas para mejorarlos.

Pero a fin de ofrecer una mayor fundamentación a la postura expresada, vamos a considerar brevemente valores, objetivos, conceptos y principios de procedimiento generales de nuestra profesión, a manera de sencillos ejemplos de cómo se manifiestan o cómo son recogidos por las diversas formas que asume el método científico en el Servicio Social.

B) Algunos valores, finalidades, conceptos y principios de procedimiento.

Se refieren a una concepción determinada sobre el hombre y sobre la sociedad. Con relación al hombre, lo desea en el goce pleno de sus derechos, desarrollado en la medida máxima que sus capacidades le permiten, viviendo en un clima cooperativo y solidario. En cuanto a la sociedad, tendría que ser básicamente justa, dando a todos sus miembros las mismas posibilidades en el punto de partida, con las diferencias en el punto de llegada que tengan sólo que ver con capacidades intrínsecas y esfuerzos realizados, pero asegurándoles la felicidad. Vendría a ser entonces, un hombre verdaderamente libre y una sociedad democrática en lo político, social y económico, pero dichas estas palabras con todo el contenido que realmente pueden tener y no como abstracciones o anhelos difusos, más bien verbales que realmente sentidos.

FINALIDADES

Dice Gordón Hamilton que el cúmulo de actividades que viene desarrollando la profesión "puede circunscribirse a dos sectores y a dos finalidades primordiales: bienestar económico, es decir, condiciones de vida higiénicas y decorosas, y relaciones sociales satisfactorias"
. Las ciencias sociales nos han demostrado con cifras, estadísticas, tendencias y conceptos muy precisos, según los casos, que ciertos factores negativos como el económico recién citado, resultan en último término decisivos para que no se puedan superar o sólo se superen lentamente, graves carencias sociales o injusticias muy evidentes, que comprometen la vida, la salud y la misma dignidad humana y, por eso, resultan de atención y urgencia insoslayables.

Lamentablemente, estos factores negativos no sólo inciden a nivel individual, sino también nacional y aún internacional, y en la misma forma .y medida en que ellos permanezcan, los valores y fines de nuestra profesión no estarían contemplados y para nosotros deben constituir incentivos siempre renovados e imperativos morales de primera magnitud.* 

CONCEPTOS

Está también incorporada a la ciencia de validez universal, la idea ahora comprobada, que la dinámica en que se basa la conducta humana es común a todos los pueblos y regiones; siendo así, la idea del hombre como ser social, sólo se concretaría por y en la medida en que es con los demás, con los .que interactúa cooperativa. y solidariamente en diversos grupos. Se desechan, pues, por anticientíficas, las concepciones del hombre que es por sí mismo, y no porque llega a ser en relación con los demás; también por anticientíficas y humanitariamente injustas se desechan categorías de razas y de sexos* . Pero entendámonos: el Servicio Social sólo puede ser eficaz en la medida que comprende a fondo las situaciones que enfrenta y las aprecia tal cual son, distinguiendo las condiciones que el hombre precisa para desarrollarse y ser feliz según su modo personal y culturalmente condicionado de concebir esa felicidad, de aquéllas otras que realmente se dan en momentos y lugares específicos que le toca enfrentar.

La psicología, la antropología y la criminología, por ejemplo, nos ofrecen ideas muy claras en cuanto a los rasgos de personalidad que desarrollan de-terminadas culturas y el tipo de grupo familiar con-siguiente. Estos factores aportan los elementos constitutivos de la llamada personalidad básica, a los que se agregan, naturalmente, los que tienen que ver con lo genético y lo propiamente relacionado con las experiencias personales de cada uno. 

Pero estas coordenadas válidas para las personas también rigen para el medio social y sus problemas, concebidos éstos en relación con el sistema de valores adoptado por la cultura correspondiente y con el momento económico y social que esté viviendo cada sociedad.

Por lo tanto, si trabajamos con comunidades, podemos estudiar la prostitución y la delincuencia como problemas sociales, tanto en sus propias peculiaridades como en la forma en que son vividos por aquéllas. Sopesaremos entonces la concepción profesional sobre finalidades de bienestar económico y relaciones sociales satisfactorias, violentadas ambas en el caso de los problemas mencionados. Pero la prostitución y la delincuencia pueden sencillamente no verse como problemas y entonces no tomarse medidas para solucionados o neutralizados. En ese sopesar propias concepciones y las de las comunidades, interesa también apreciar qué se pretende hacer ante ellos, si realmente se concretan acciones en ese sentido y cómo se llevan a cabo.

El planteo tiene igual validez trabajando con grupos, sólo que aquí habría que distinguir otras circunstancias posibles: que se trate propiamente de un grupo de delincuentes, aprobado o no por su medio; que tenga uno o varios miembros que lo sean; que el grupo aprecie los casos de  delincuencia que se den en su medio o al problema como tal, lo tematice, lo analice y lo comprenda; puede que-darse en esa etapa o, además, realizar acciones concretas de distinto tipo para resolverlo.

En cuanto al trabajo con casos, puede darse que el asistido mismo sea un delincuente, o que esté afectado porque lo sea un miembro de su familia; nuevamente aquí se trasladarán los conocimientos científicos sobre la materia, para entender a la persona en su situación, cómo es según nuestra opinión, y cómo la ve y la siente quien está en ella y su grupo familiar, si lo tiene; como irremediable, como víctima de circunstancias, como protagonista, como culpable, etc..; por lo tanto, qué piensa hacer, cómo aprecia el futuro, cómo se siente de capacitado y qué posibilidades cree tener. 

PRINCIPIOS DE PROCEDIMIENTO

Principio, en Servicio Social, puede definirse como la operacionalización de un concepto al trasladado a. la acción. De manera entonces que mientras los valores, las finalidades y los conceptos que ha hecho suyos pueden considerarse universales, los principios de procedimiento resultan mucho menos seguros o permanentes, porque se encuentran directamente vinculados con la realidad social misma donde se intenta aplicados. Si bien es cierto que cada método de trabajo, forma de intervención o camino para la acción, si se prefiere, ha elaborado en su teoría una lista de principios de procedimiento, cada uno de ellos es por lo plenos tan dinámico como el medio ambiente cultural que condiciona su vigencia u operatividad. 
Con referencia al Servicio Social de Grupo, por ejemplo, Trecker nos dice que son "asertos o manifestaciones orientadoras que han tenido origen en la experiencia o la investigación, o sea, que han sido hipótesis, luego probadas en grado suficiente, como para guiar con inteligencia o facilitar la comprensión"

De manera entonces que, si por un lado proceden de conocimientos diversos, por otro, se originan de experiencias o investigaciones; debido a ambas procedencias, están condicionados seguramente por parte del marco social en que se han cumplido. He aquí, pues, una gran tarea que tenemos por delante todos los AS: nada más ni nada menos que probar principios de procedimiento, que permitan en cada sociedad obtener determinados resultados en situaciones determinadas de trabajo con los diferentes métodos. 

Sin embargo, y como dichos principios también proceden de conocimientos diversos, que han oficiado de marco teórico de las mencionadas experiencias e investigaciones, en esa misma medida tienen mucho de universales y esa porción de universalidad nos permite ubicar, también a este nivel, rasgos comunes de la que hemos denominado teoría básica del Servicio Social trabajando con individuos, grupos y comunidades, rasgos que podríamos considerar como principios generales de procedimiento.
1) Confianza en la comunicación racional entre los con individuos, grupos y comunidades.
En Caso, Grupo, Comunidad y Administración de Servicios Sociales, la base del tratamiento es el diálogo amplio, profundo y clarificador sobre los problemas y situaciones*. Partiendo de la preocupación del interés o del asunto central traído a la colación, el AS buscará que se tematice ampliamente por el individuo o el grupo, ofreciendo información clarificadora, introduciendo facetas no apreciadas, a fin de que el análisis sea realista y tenga valor educativo; también será propio del trabajo del AS a cualquier nivel, buscar que los asuntos se aprecien desde el punto de vista de todos implicados, balanceando valores negativos y positivos. Por ejemplo, a una madre que consulta por la conducta de su hijo, hacerle comprender  en que medida ese comportamiento está condicionado por la crianza que ella le dio o cómo puede significa una manifestación sintomática del alcoholismo paterno.

Este mismo diálogo racional puede orientarse para que las distintas tendencias que se manifiestan en un grupo sean analizadas desde diferentes puntos de vista siempre antes de formalmente acuerdos por la regla de la mayoría. Se trataría entonces, no sólo de buscar formas de comprensión mutua acuerdo y relacionamiento consciente, sino también de comprender el hecho mismo de las discrepancias y diferencias que se hayan manifestados.

Este principio se aplica de la misma forma en el SS de Comunidad y en Administración, donde se trabaja con pequeños grupos representativos de la comunidad o la institución, sólo que en estos últimos es preciso tener en cuenta, además, la relación que existe entre las opiniones que vierten los miembros en el grupo y aquellos asuntos y soluciones que preocupan a los representados en él.

2) Toma de conciencia o concientización
Trátese de individuos o grupos que actúan por sí o en representación de otros, la labor del AS será siempre la de facilitar una comprensión realista de situaciones. Sus causas y sus posibles soluciones.

No comprende para sugestionar o para dirigir los procesos a su manera, sino para que individuos o grupos no sólo estén en condiciones de razonar problemas y situaciones, sino que realmente aprendan a hacerlo por medio del intercambio de opiniones y., la posesión de información objetiva, obtenida a través de un relacionamiento efectivo con los demás, es decir, solidario y cooperativo, o sea responsable. No basta, pues, con obtener una cooperación formal o una coordinación de esfuerzos, sino que a diferencia de otras profesiones, la nuestra va más lejos y pretende que todo eso sea algo plenamente comprendido, valorado y asimilado.

Debido a la concepción mencionada, se da una gran importancia a las actividades para facilitar las; reflexiones, al intercambio de opiniones con el profesional sobre asuntos complejos o controvertibles, a la mejor comprensión de las vivencias de los demás y al uso de la experiencia y responsabilidad de cada uno en el hogar, el trabajo, el estudio y la amistad, como forma de facilitar la ampliación de panoramas y utilizar elementos de juicio maduros y creativos.

La toma de conciencia de un individuo o un grupo, implica también la aceptación de las propias limitaciones y la búsqueda de soluciones factibles en el momento. En este sentido, parecería que la prueba,  más concluyente de la operacionalización del principio de concientización, el Servicio Social la ofrecería a través del uso permanente de evaluaciones en la enseñanza y en la acción con la gente. A nuestro entender, este sería un rasgo muy peculiar de nuestra profesión.

3) Participación social

Para el Servicio Social, ni el ser humano ni la sociedad pueden desenvolverse adecuadamente, si no existe una madura participación social. Por eso, el instrumento fundamental de aprendizaje para lograrla, es la vida grupal misma, puesto que únicamente desarrollando su deber con otros, compartiendo inquietudes, proyectos, actividades y emociones, el ser humano es capaz de integrarse realmente a su sociedad pero porque no se trata únicamente de que todos los miembros de ella aprendan a interactuar con los demás en todos los grupos primarios y secundarios a que pertenezcan, sino que se trata de promover la conciencia social de la gente, lo cual es mucho más que saber funcionar socialmente de acuerdo a las reglas del buen comportamiento, según los usos y costumbres.

Sea en la sociedad que sea, el AS estará enseñando que las necesidades de la mayoría son las primordiales, el igualitarismo la necesidad de cooperación, la identificación con los problemas y, consecuentemente, el derecho y el deber de cada uno de participar en los asuntos de interés general y asumir la parte de responsabilidad que le cabe en ellos, contribuyendo a la búsqueda de soluciones y teniendo todo el derecho de ser oído, de gobernar, de decidir.

El principio de participación social está realmente en vigencia y en toda la amplitud posible, cuando cada persona tiene el derecho efectivo de elegir y ser elegido en lo que tiene que ver con los asuntos de su medio, su comunidad o su país, su trabajo su institución y, como algo también primerísimo, tiene el derecho de elegir su propia vida.

4) El Servicio Social como ciencia 
Todos sabemos que cada vez es más notorio que ha aumentado el número de especialistas y que cada uno se mueve estrechamente dentro de su campo; por otra parte. el sabio que 10 domina todo ha desaparecido, porque el volumen de conocimientos acumulados por la ciencia moderna, no permite su surgimiento. Pero también sabemos que cada vez más, se ha' ido produciendo una interpenetración de las distintas ramas de la ciencia. En este sentido, aquellos viejos esquemas de clasificación de las mismas han ido perdiendo vigencia, siquiera como esquemas. en la misma medida que se da la interpenetración y que los límites de cada categoría son más y más difusos. El uso de métodos estadísticos y de las matemáticas en las ciencias biológicas y sociales, sería un ejemplo elocuente. 

El hecho de que las ciencias no se excluyan sino que se impliquen, significa no sólo que esfuerzos distantes de los creadores, de alguna manera se integran y apoyan, sino también ello es importante en el sentido de una sistemática del saber, sea que áreas no estudiadas anteriormente o iíltersti-cios entre ciencia. Están siendo ocupados por los resultados de investigaciones y actividades científicas más recientes.

El caso del Servicio Social es up ejemplo de dicho. Se ubica entre las ciencias sociales y se constituye, al decir de Mary Richmond, en un verdadero laboratorio social, en razón de que sus profesionales están en contacto directo y permanente con aquellos afectados por los problemas, pero apreciándolos inmersos en su medida, y, por lo tanto, percibiendo los procesos sociales desde dentro. Este tipo de intervención es bien distinto al de otros científicos sociales que siempre miran los acontecimientos desde fuera, como en una fotografía, manejando números y haciendo encuestas que sólo proporcionan una figura desdibujada y empobrecida de la realidad concreta, si consideramos las cosas  desde las perspectivas del Servicio Social. Mientras las ciencias sociales son ciencias puras, en' el sentido que ofrecen categorías lógicas en relación con su objetivo y establecen leyes, el Servicio Social vendría a ser una ciencia aplicada y, como tal, consiste esencialmente en una praxis controlada.

Pero como praxis controlada para intervenir en la realidad y modificarla, precisa un conocimiento completo de esa realidad y es así como convierte, para incorporarlos a su propio saber, conocimientos de las ciencias sociales y de la conducta. La conversión consiste en buscar procedimientos que permitan operacionalizar conceptos, teniendo en cuenta los valores, las finalidades y los propios conceptos, todo lo cual constituye la guía principal de su hacer.

Ahora que también hemos aprendido que el puro conocimiento general no permite un hacer más ajustado y científico, comprendemos que sólo de los enfoques multidisciplinarios podremos' obtener una orientación más rica y completa, ya que una sola ciencia o disciplina no nos ofrece todas las sugerencias y perspectivas posibles de un asunto.

Además, es preciso tener en cuenta que el conocimiento disponible no es un conjunto sistemático y completo de verdades definitivas, sino que al presente se considera ciencia a un saber aproximado y relativo sobre determinadas cosas. Es entonces como una teoría, puede comenzar simplemente de un hecho significativo, que se articula con otro, permite plantear una hipótesis y luego otra, hasta disponer de un sistema de hipótesis relativamente ciertas, que son o pueden ser sustituidas por otras más certeras, completas o no falsadas todavía, las que dan lugar a desechar aquéllas que ya no son útiles como punto de apoyo -mismo conociendo que sólo aproximaban a la verdad o realidad- o que las investigaciones no comprueban. 

En el caso de las ciencias sociales no existe una teoría general de todas ellas, lo cual ha favorecido la fragmentación de la ciencia social en ciencias sociales, mantenida en cierto modo por la formación de base distinta en los cultor es de las dichas disciplinas; los esfuerzos de la sociología general por integrar los diversos aportes de las ciencias sociales y de la conducta, y las investigaciones interdisciplinarias, han venido produciendo efectos en el sentido de dar alguna coherencia interna a una teoría que por ahora es muy general y también podría calificarse de incipiente.

A pesar de que el panorama de las ciencias sociales, particularmente en América Latina, no es mucho mejor que el del Servicio Social en lo que a teoría confrontada con nuestras realidades se refiere, muchos AS tienen expectativas de hallar soluciones mágicas en aquéllas, a través de personas claves supuestamente dominadoras de la referidas ciencias y poseedoras de fórmulas de elevado nivel científico y de eficacia para el Servicio Social. Claro está que el recurrir ingenuamente a este tipo de soluciones -lo cual es muy común- con personas de fuera del Servicio Social, es el camino más seguro para que nuestra profesión no defina sus perfiles, mantenga un status menor, esté siempre como sobreprotegida por extraños y, naturalmente, no elabore una teoría propia que tome en cuenta sus experiencias. 

En los Estados Unidos en la década del cincuenta y en América Latina en la segunda mitad de la década del sesenta, se ha producido un verdadero movimiento de investigación sobre y para el Servicio Social, tendiente a explicitar las hipótesis implícitas en el trabajo de los AS y a evaluar cuidadosamente el resultado de su aplicación en el trabajo social mismo.

Si bien el Servicio Social posee esquemas teóricos generales de referencia y un conjunto de hipótesis no siempre explícitas y organizadas en un sistema, como ciencia aplicada podemos decir que -tiene o necesita tener- una teoría, a diferencia de las ciencias puras que podemos decir que son una teoría. En este punto distinguimos planos: el de la teoría general del Servicio Social y el de la teoría aplicable a los diversos marcos históricos- culturales y socio-económicos. En el plano de la teoría general tendríamos ya establecidos valores, las finalidades y el concepto el plano específico, es preciso aún elaborar en América Latina y en cada país, los procedimientos más adecuados.

Para muchos, los valores* del Servicio Social serían elementos que le quitarían el carácter científico; la ciencia por antonomasia se suponía exenta de valores. Si bien la misma trata de descubrir hechos, y los valores. Pueden ser considerados como tales, también es cierto que algunos provocan reacciones emocionales en el investigador o el científico, por lo que se le puede producir confusión entre lo que es y lo que desea o cree que tiene que ser. En las ciencias sociales este peligro es mucho mayor, no sólo por la ecuación personal, sino también por el alto número de variables a manejar; a estos dos factores habría que agregar un tercero también decisivo: el hecho de que los científicos sociales, entre los que se encuentra el AS, no utilicen material inerte como los físicos o fácilmente manejable en el laboratorio (tejidos cobayos), como lo hacen los químicos y los biólogos.

Es preciso destacar también que la ciencia nos puede decir cómo obtener determinados objetivos pero no qué objetivos tienen que ser obtenidos. Este punto de los objetivos es naturalmente esencial en el Servicio Social, pero desde que la ciencia opera como una técnica de resolver problemas y la formulación de los mismos se hace en base a juicios de valor, es claro que la ciencia y los valores están relacionados. Además, la ciencia se basa en postulados indemostrables que implican juicios de valor: es mejor conocer que desconocer, tales y cuales asuntos son más relevantes y hay que investigarlos primero, determinadas hipótesis parecen ser más factibles de comprobación que otras, etc.

Dijimos anteriormente que las ciencias puras son una teoría y que las aplicadas tienen una teoría, acabamos de afirmar que los científicos -sociales no trabajan con materia inerte o fácilmente mane-jable en el laboratorio. En este sentido, el Servicio Social, que tiene un objeto de estudio complejo donde juegan numerosas variables, no se queda simplemente visualizando y comprendiendo realidades a la distancia, sino que tiene que intervenir en ellas, trabajar con su sujeto de operación -individuos, grupos, comunidades- que, a la vez, tiene sus puntos de vista, valores, preferencias, etc. De manera que no basta con utilizar una teoría propia y fundamentada debidamente con anterioridad. Sino que es preciso moverse en un plano meta-teórico y que sería aquél en que se tienen que manejar teorías referentes a los criterios, punto de vista, valores y preferencias que poseen los individuos, grupos y comunidades, a fin de entender-los, apreciarlos, discutirlos y orientarlos.

Esta realidad de la actuación del AS, no siempre bien comprendida dentro y fuera del Servicio Social, exige mucha formación teórica, conocimientos  de las ciencias sociales, práctica profesional extensa y crítica y, además, una experiencia vital rica .y desprejuiciada. 

Como ya lo expresamos, se ha producido un verdadero movimiento de investigación sobre y para el Servicio Social, el que en América Latina se manifiesta como parte de un proceso tendiente a obtener formas de acción más estrictas y eficaces y. por lo tanto, evaluables en sus objetivos, procedimientos y resultados, enmarcados en una teoría propia, sostenida -a la vez- por todo el saber disponible que ofrecen las ciencias que estudian al hombre y a la sociedad. Pero esta teoría del Servicio Social Profesional, debiera considerarse y enseñarse a dos niveles: el general básico o fundamental, que sería más estático que dinámico y una especie de clave general constituido: 

a) 
Por el conjunto de conocimientos extraídos de la práctica llevada a cabo a través del tiempo y que han permanecido;

b) 
Por los conceptos universales de las ciencias sociales;

c) 
Por las elaboraciones realizadas sobre los otros dos;

El particular o relativo, o sea el aplicable a nuestro marco histórico-cultural y socio-económico, producto de experiencias profesionales realizadas en él, de conceptos de las ciencias sociales y de las elaboraciones realizadas sobre ambos aquí y ahora. 

Una concepción unitaria de teoría y práctica, o de integración de ambas, resulta muy oportuno de recordar nuevamente, dada la confusión que se suele dar en ciertos ámbitos del Servicio Social. Si bien se trata de un presupuesto básico de la ciencia, el mismo no siempre es comprendido, aún por parte de profesionales más reconocidos que el AS, los cuales generalmente se dedican exclusivamente a utilizar el saber disponible que les han enseñado, por,'o no, a ampliarlo; los llamados "prácticos", por lo tanto, entre los que habría que ubicar a casi todos los AS, suelen darle mayor importancia al hacer que a la teoría, sin comprender cabalmente los esfuerzos que otros llevaron a cabo para crear el saber disponible. Sin darse cuenta en qué medida la teoría que ya poseen, los ordena, los guía y los clarifica y cómo ellos mismos la evalúan, la rectifican y la amplían, partiendo de ella y volviendo a ella una y otra vez. Pero los prácticos de cualquier profesión, que generalmente saben mucho más de lo que ellos mismos comprenden, y lo que colegas quizá más brillantes tienden a aceptar, casi nunca llegan a trasmitir todo lo que poseen, porque no lo ordenan, lo concretan y lo sistematizan. 

Decíamos en 1966, que "Es particularmente entre los AS de mayor edad que la teoría tiene poco predicamento y se le da más importancia a la experiencia personal; ello lo atribuimos al hecho cierto de que como no proporciona conceptos adecuados a todas las situaciones, quienes hace más tiempo que comprueban dichas carencias, han te-nido que echar mano de sentimientos, intuiciones e ideología que les permitan de algún modo, bien que no científico, ordenar la situación social que tienen entre manos y de organizar su propia acción. Una cosa es la teoría y otra distinta la práctica, es una frase que se oye muy seguido, cuando la correcta sería: la teoría que poseemos no se adecuaba a la tarea que tenemos que hacer".
 
No debe llamarnos la atención, sin embargo, que en el ambiente del Servicio Social se dé una evidentísima inclinación por el hacer -al que alguien ha denominado "activismo irreflexivo"- cuando en el de la ciencia social académica especialmente en la sociología-, hay una profunda división entre la teoría social y los problemas socia-les concretos y "una tendencia predominante en el trabajo teórico a ser cada vez más abstracto, estático y ahistórico"
. 
III CAPÍTULO
EL PLANO DE LA TEORÍA APLICABLE A NUESTRO MARCO HISTÓRICO-CULTURAL y SOCIO-ECONÓMICO

A) Algunos problemas actuales que inciden en la evaluación de la práctica.

B) La investigación sobre y para el Servicio Social.
C) Algunos problemas actuales que inciden en la evaluación de la práctica 
Sobre el marco de los supuestos generales de la profesión, estamos viviendo el momento de encontrar los caminos para definir nuestros valores, finalidades, conceptos y principios de procedimiento adecuados a los marcos histórico-culturales y socio-económicos vigentes en América Latina. 

A nuestro entender no se puede hablar de nuevos caminos como últimamente  se ha sostenido, porque en alguna medida todos han sido en cierta forma utilizados con anterioridad; lo que sería realmente nuevo, es el convencimiento que tenemos muchos AS de la importancia esencial de hallar fórmulas de rescate de la experiencia acumulada por los colegas que vienen trabajando  desde años atrás, como paso previo a la teorización e investigación sistemática. El gran problema de las experiencias profesionales individuales, es que no se han realizado con la intensión de ordenarlas, conceptualizarlas y trasmitirlas. Basadas esencialmente en el ensayo y error y más o menos espontáneas y en la realidad imperiosa de superar problemas complicados y diversos que se han tenido que enfrentar en las actividades cumplidas, con-tienen -sin embargo- una rica gama de facetas y contenidos, así como de soluciones que en determinadas circunstancias han presentado diversos caracteres positivos y negativos.

En este sentido, es preciso recordar que contamos con colegas en actividad que cumplieron etapas de la profesión que pudieron ser tanto o más trascendentes que la actual, en la medida que vivieron el paso individual dirigido a los afectados por problemas, a aquélla otra etapa que abarca también los problemas sociales mismos Y los enfrenta, además, con métodos  colectivos. Este cambio, que se produce en la década del cincuenta, cuando a nivel popular aún no se daba tan intensamente como ahora el cuestionamiento  de la realidad social existente, coincide también con el período en el que estudiamos la mayoría de los que en la actualidad estamos preocupados por los problemas profesionales, pero -además de decirlo-contribuimos en la medida de nuestras capacidades con la investigación, la docencia, el ejercicio profesional y la elaboración de literatura.

Uno de los puntos, por no decir el punto más notorio que distingue esa época de la presente, es que en la actualidad los AS no se concretan a los asuntos  de la profesión, sino que la enmarcan en una realidad social determinada Y cuestionan las estructuras sociales. Estos planteas no son exclusivos del Servicio Social, sino que están en el ambiente todo, se desarrollan por los diversos sectores sociales, preocupan a las profesiones, a los partidos políticos y producen conmociones a todos los, niveles y en todas partes. 
En el ambiente del Servicio Social que es e! que nos interesa, se ha llegado a exageraciones como poner en primer término los problemas 'políticos y en segundo término los profesionales. Claro está que podría sostenerse que aquellos condicionan a éstos como condicionan a toda praxis. Pero lo que nos alarma extremadamente es que muchos que sostienen que el Servicio Social no sirve o se caracteriza por sostener él statu qua, es decir, que son descreídos totales, se aterren' a él y traten de protagonizar las reuniones de estudio, siendo .los primeros, que se presentan como candidatos para becas y viajes. De manera que sólo queda por concluir que lo están utilizando para fines políticos u otros y que como profesión no les interesa en absoluto. Lamentablemente, están contribuyendo a la inseguridad y a introducir dudas de eficacia exageradas en profesionales capaces –pero alejados de los centros de investigación y docencia-y que, por tales, saben realmente las carencias que tiene y que la crítica destructiva de los que no creen en él han realzado al máximo, sin destacar -al mismo tiempo- todo lo que en realidad posee, los aportes que ha hecho, y los que continúa haciendo. Similarmente perjudicial viene a ser, cuando la preocupación política resulta paralizante de la acción profesional.

Otro problema que aún no hemos resuelto es el del material escrito; es sabido que, en general, se realiza con criterios administrativos y no para investigación,

siendo que muchas veces se carece de colaboradores para estas tareas y es entonces cuando se trata de simplificarlas más allá de lo aconsejable. Sólo si se dispone de recopilaciones completas sobre historiales de casos, grupos y comunidades, se poseerá la riqueza de información necesaria para estar en condiciones de analizarlos en contrastación y apreciar lo común y también lo diferente que exista entre ellos. Sobre el tema de la necesidad de un material escrito completo y verídico, objetivo y amplio sobre determinados trabajos de campo que podríamos llamar modelos, en el sentido de más cuidadosos, detallados y críticos, de los cuales podría llevar adelante un pequeño número cada AS, no vamos a extendernos más porque es un asunto sobre el que hay consenso, pues sólo cuando se dispone de él se está en condiciones de extraer nuevas hipótesis de trabajo para investigación.

Pero ahora se habla de un sólo método, de una sola forma de trabajo, o de muchos nuevos métodos, como Servicio Social Societario, por ejemplo, que no se ha conceptualizado ni generalizado también se han establecido los niveles de actuación profesional micro y macro, lo cual nos parece estrictamente correcto, aunque no el contenido, o sentido que suele dárseles. Pero en medio de tantas lineaciones, planteos, criterios y nuevas orientaciones, es preciso proceder con mesura y cautela para evitar errores graves por entusiasmos pasajeros o espectativas de superación muy estimables pero apresuradas. En este sentido, deseamos para el Servicio Social que cada vez tenga más base científica y profesionales numerosos, tanto como sumamente capacitados, muchos de los cuales se dediquen a investigación o nos enriquezcan con sus experiencias, problemas, vacilaciones y soluciones, a través de ofrecerlas en ubicaciones a que todos podamos acceder. También sería un ideal acaricia-do largamente, administrar  las instituciones de bienestar social y participar en la programación de la política social.

Pero que lo que no deseamos para el Servicio Social, es que en su ambiente se generalice la creencia de que todo lo que está no sirve y hay que cambiarlo, sin saber cómo ni para dónde dirigirse. Hay que reconocer que no tenemos mayor tradición en esfuerzos de creación, los cuales siempre llevan largo tiempo y exigen un sistema de trabajo sistemático, que va demostrando cada día a quien lo realiza, que en la ciencia se avanza muy lentamente que al aprender más se comprende la modestia que hay que tener por todo lo que se ignora. Un ambiente .seguramente inmaduro en dicho sentido, se presta para que el que trae algo aparentemente nuevo, aunque escasa o apresuradamente investigado, pueda aparecer en un primer momento como un talento, un gran innovador o el que dice cosas importantes, cuando en realidad su actitud y tus dichos pueden ser poco originales, discutibles, necesitados de más comprobación o infundamentos. Es así como hemos, visto que el autor de moda en ciencias sociales, es tomado como el germen de la originalidad científica que solucionaría todos los problemas del Servicio Social, siendo que la trayectoria de la profesión ha consolidado determinados conceptos, criterios y procedimientos que, para declararlos periclitados, sería necesario primero que los AS experimenten otros que mayoritariamente  sean considerados mejores por operativos, más refinados, más amplios y/o más acordes con los objetivos actuales del Servicio Social. Se olvida también que muchos aportes de las ciencias que estudian a la -sociedad y a la conducta, se refieren general de las mismas y que su aplicación o adaptación a las profesiones o a las circunstancias especiales que las profesiones manejan, es previo y corre por cuenta de los propios miembros de las mismas dedicados a ello. Una actitud infantil y anticientífica, es la de pretender en forma súbita sustituirlos métodos utilizados por largos años, por otros supuestamente más eficaces---que inclusive pueden serIo en algunos lugares o países---, como por ejemplo el de concientización de Pablo Freire. Nosotros no vamos a entrar a analizarlo aquí por que no es nuestro tema, no nos corresponde evaluar la obra de tan reconocido pedagogo porque no somos de su profesión y porque de hacerlo caeríamos en error opuesto al de quienes, por conocerlo bien como tal, desean o les parece bien trasplantarlo a nuestra profesión. Es así como se ha pretendido tomarlo como modelo o arquetipo de todas las acciones sociales del Servicio Social, cambiar "ipso facto" los planes de estudio y pasar a enseñarlo como método de trabajo exclusivo, sin la suficiente experimentación, adaptación e integración del mismo a nuestra teoría y hacer profesional. 
El Servicio Social y cualquier disciplina científica, antes y ahora, va dejando de lado conceptos superados, leyes científicas que ya no lo son o hipótesis útiles pero dudosamente comprobables; en la medida que va disponiendo de nuevos conocimientos, efectúa comprobaciones y dispone de supuestos más probablemente ciertos, abarcadores o potencialmente ricos para ampliar el campo de lar investigaciones, las acciones o la comprensión de sus problemas. Es decir, lo que estamos descubriendo o completando, son pequeñas porciones de un todo que es la ciencia, siempre perfeccionándose y siempre en discusión, integración y ampliación. De manera entonces, que cualquier pretensión de abandonar todo lo que se dispone para partir del punto cero, o declarar que no nos gustan todas las actividades anteriores de una disciplina, el Servicio Social en este caso, aunque ese no gustar pueda tener ciertos fundamentos atendibles, es una pretensión que hemos calificado de infantil y anticientífica. Lo valioso es disponer de nuevos aportes de las ciencias sociales y de la conducta, por ejemplo el método de concientización mencionado, e incorporarlos integradamente dentro de la teoría, la metodología y la docencia del Servicio 'Social, como dijéramos. Pero este tipo de esfuerzos intelectuales y prácticos que se han denominado de "conversión", cuando se trata de niveles de ciencia pura a los de ciencia aplicada, o de integración o adaptación, que vendría a ser el del ejemplo mencionado, no pueden realizarse en pocos días, sino que exigen seguramente verdaderos procesos de estudio y pruebas.

Aquí no vamos a analizar las razones que subyacen en el ambiente del Servicio Social, para que se esté siempre esperando al hombre "clave" o la solución mágica de los problemas de la profesión, razones que facilitan la irrupción en las escuelas y en el pensamiento de muchos estudiantes y AS muy jóvenes y con poca experiencia, de las ideas de ciertas ciencias o autores de moda; eso lo haremos en un libro en preparación sobre "La enseñanza del Servicio Social de Grupo"; aquí queremos solamente llamar la atención sobre el hecho y manifestar que existen motivos profundos para que a esta altura se sigan produciendo situaciones como las mencionadas.

Con referencia a estos y otros problemas que no hemos' tratado, el colega argentino Luis Ma Früm ha sostenido, que "Como el Servicio Social no es un objeto material, sólo puede ser conocido a través de sus manifestaciones; el Servicio Social actual sólo puede conocerse mediante el análisis de sus objetivos actuales, sus fines y las formas en que intenta lograrlos. Vemos así que no se presenta un objetivo único, ni una forma metodologíca única que intenta llegar a él, sino que hay diversas tendencias". Dicho autor menciona tres, las que compartimos plenamente en el contenido que les da y que serían: evolucionista, desarrollista y reconceptualizadora, la que él preferiría denominar reflexiva. Esta última es la que nos interesa comentar porque en la misma, Früm encuentra no menos .siete caminos diferentes y nos dice que "En la medida -que estos caminos sean considerados como hipótesis para efectuar serios trabajos de investigación y análisis, podremos llegar a una síntesis objetiva y consecuente con-la realidad, de la que indudablemente podemos esperar un enriquecimiento de la profesión. Toda metodología debe constituir el instrumental con el que se confronta una teoría en la realidad. Ignorar esa interdependencia dialéctica entre teoría y práctica a la que un método sirve como eslabón vital, puede llevamos a caer en un metodologismo estéril, en cuanto estaremos siguiendo una serie de pasos (lógicos tal vez) pero sin saber claramente para qué".

Nos presenta también un esquema para mostrar cómo se ordenan los caminos diferentes en la tendencia reconceptualizadora, el que incorporamos a continuación, por considerar estas aportaciones de elevado criterio profesional y sumamente esclarece doras de la complicada realidad actual que es-tamos tratando.

	OBJETO
Servicio Social

Servicio Social


	OBJETIVOS
Desarrollar una Ideología- Tecnología

Desarrollar una ciencia
	CAMINOS
Método de concientización

Método Integrado

Método Único

Método Básico

Método Único

Método Integrado

Método Básico

Método Científico


Otra preocupación muy especial que tenemos en estos momentos, sobre la cual hemos venido haciendo planteas en nuestras clases, es la de insistir que la elaboración de la teoría del Servicio Social, tiene que partir de los trabajos prácticos llevados a cabo por los profesionales, en los que se podrá encontrar una serie de carencias y errores, pero no se les puede negar un marco de ciencias sociales y una apoyatura directa en los valores, finalidades, conceptos y principios de procedimiento de carácter general. En este sentido, tanto Frün como la colega Sela Sierra en sus escritos "De colega a colega" en los últimos números de la Revista Selecciones del Servicio Social*, coinciden con la autora que en el Servicio Social es a partir de la práctica que hay que elaborar la teoría. 

Insistiendo con este punto desde el ángulo de las ciencias sociales, nos dice Duverger que en la actualidad en el campo de las ciencias físicas la teoría ha llegado a estar más avanzado que la práctica, "...mientras que en las ciencias sociales, por el contrario, la práctica parece hoy más avanzada que la teoría"
.

Por su parte y complementando esta idea, Arthur Davis sostiene que "la teoría sociológica se beneficiaría enormemente de un contacto más estrecho con la tendencia más empírica: y realista que predomina entre los estudiosos de las ciencias sociales; por la influencia favorable que sobre aquélla ejercería su aguda percepción de la importancia fundamental de un enfoque dinámico para la revolución industrial en marcha que define a nuestro tiempo" 
.

Resumiendo entonces, hemos llegado a apreciar por otra vía la afirmación que hiciéramos en cuanto la realidad latinoamericana", planteamos y explicamos las posturas de los autores más conocidos, como Greenwood y Holz entre nosotros y BartIett en E.E.U.U. Las dos últimas y especialmente BartIett, a través de varios trabajos y de su actuación como presidente de la Comisión de Práctica de la NASW*, sostiene que posee conocimientos propios y que es una ciencia.

En este trabajo no insistiremos con el punto porque desde el principio hemos hecho presente de que se trata de una ciencia en formación, aunque actualmente opere predominantemente como una tecnología.

Finalmente, en esta consideración no exhaustiva ni profunda de algunos problemas que condicionan la elaboración de teoría sobre la evaluación del trabajo de campo, deseamos tratar el referente a la exhacerbación que se ha hecho últimamente del aspecto metodológico, rechazando muchas veces de plano las formas o caminos de acción hasta ahora aceptadas. Pero, tal cual sostiene Bartlett, "Como el Servicio Social está implicado en los fenómenos psico-sociales, su teoría tiene que desarrollarse en conexión con las entidades básicas que encontramos en la sociedad, individuos, grupos y comunidades, implicados en ciertos y definidos tipos de problemas propios del campo profesional del AS" 
.

Pero es el caso de que el trabajo profesional con estas entidades básicas de la sociedad, está siendo despreciado en una medida tal, que se pretendería desplazar la acción principal de los AS hacia el denominado nivel macro social, que pasaría entonces a ser -si ello fuese posible- parte del campo más propio del Servicio Social. La verdad es que no sabemos calificar, comprender y enfocar tales posturas, desde que lo más intrínseco de nuestra profesión  es el tratamiento de problemas y de personas que los sufren; es una profesión asistencial por excelencia, que toma la parte social de la asistencia, es decir, lo que no está directamente a cargo de médicos, juristas, odontólogos, parteras, nurses, profesores, maestros, o sea de aquéllos que modelan, atienden, protegen o curan, orientando o tratando desde otros puntos de vista.
 Como profesión asistencial, social y de relacionamiento, se vincula con todas aquéllas que se dirigen a esos mismos objetivos desde otros ángulos. Eso es lo nuclear de su tarea, lo especifico y lo que en forma caritativa y benefactora se realizó durante muchos años. Lamentablemente los mismos que luchamos por todos los medios a nuestro alcance para desplazar a los improvisados y para que dichas actividades fueran científicas y profesionales y no se limitaran a lo individual, a la ayuda material, al consejo moralista y a encarar las problemáticas cuando ellas estuvieren ya afectando a gran cantidad de personas, así como que tuviéramos el derecho por capacitación y por conocimiento directo y mejor de los asuntos de nuestra competencia, de opinar en los programas, orientar las instituciones, investigar los problemas, etc., hoy tenemos que declarar que no aceptamos que se considere algo menor, inútil y sostenedor del statu quo, atender a la gente y trabajar cara a cara ¿Pero es que se quiere fundar otro Servicio Social? ¿Qué pasaría si la medicina pretendiera ejercerse a través de leyes sobre prevención, higiene y seguros de salud, exclusivamente? ¿Qué pasaría con el derecho, si el mismo se redujera a dictar leyes e interpretarlas desde los escritorios? ¿Y con la ingeniería y la arquitectura, cuando se redujeran a cálculos y proyectos perfectos,  presentados en papeles dibujados con una preocupación única por la estética?

Creemos sinceramente que se está exagerando con las armazones pretendidamente lógicas y distantes de la realidad, escapistas o despreciativas de ella, que como modelos de acción macro social, pretenden hacer científicos cada uno de los pasos que se den en un trabajo aislado de lo propiamente humano.

Mientras que por una parte"... es un hecho que la ciencia progresó sin sus metodológos y lógicos, e incluso a pesar de ellos",
por otro es también un hecho que la acción nuclear del Servicio Social es con y para la gente; con referencia a este último punto y al carácter científico de aquél, ha sostenido Ricardo Hill que "En ciencias humanas especialmente es donde se impone en la actualidad la nueva concepción científica: es el hombre quien va a  estructurar su campo científico, es decir, que en Servicio Social todo depende del encuadre que nosotros demos a nuestro trabajo profesional". Y luego prosigue: "Como ya se especificó, la estructuración de este campo científico será doble: por un lado lo externo o fenomenológico, y por otro lado lo interno o vivencial" "Consideramos que el Servicio Social es ante todo, como piensa Florence Hollis, una experiencia humana entre dos personas (o una persona y un grupo, o una comunidad). Una de ellas, el AS, la estructura como campo científico, y depende fundamentalmente de la postura, de las actitudes de las personas que la integran, que la experiencia sea científica o no" 

Quedaría aún por profundizar otro aspecto de este mismo asunto. Es el que se refiere a la partida. de defunción que se pretende firmar en algunos medios al Servicio Social de Caso. En efecto, algunas posiciones intermedias  que aceptan la integración de métodos, van dejando de lado aquél; por nuestra parte y ya a comienzos de 1966, habíamos dicho que "Pensamos que el criterio profesional adecuado para América Latina, tiene que fundamentarse en el aporte esclarecedor de las ciencias sociales, a fin de estar en condiciones de planificar una acción "global dirigida a todos los niveles y con el siguiente orden de referencia: comunidad, grupo, individuo. De otro modo, se pierde gran parte del esfuerzo y tiempo de los pocos profesionales disponibles". En las conclusiones del trabajo, decíamos entre otras cosas: "por eso, el enfoque actual de la teoría se dirige hacia la concepción de la constelación total de la práctica de la profesión y tiene en cuenta la interpenetración entre ella, la investigación en Servicio Social y las ciencias sociales…”

De acuerdo con lo dicho y con nuestra posición actual que es coherente con aquélla, es preciso afirmar de entrada lo más obvio: si el objetivo del Servicio Social es atender' los problemas individua., les y los sociales, no se puede ni se tiene razón para considerar poco importante a una sola persona. ¿O es que los AS nos vamos a afiliar exclusivamente a criterios cuantitativos propios de matemáticos, contadores o ingenieros, donde tienen generalmente poca cabida los asuntos humanos? 
Los criterios generales sobre la problemática de la profesión y la situación latinoamericana en que se integra, los hemos logrado prácticamente todos los AS trabajando con casos. Los criterios sobre higiene y medicina preventiva que hoy tratan de aplicar a gran escala todas las organizaciones médicas de nuestro País y quizá todos los ministerios correspondientes de los diversos países ¿no se han logrado, acaso, curando enfermos uno a uno¿ ¿Qué otra forma de aprender tienen los médicos que pasando largos años viendo muchos casos de las más variadas enfermedades y muchos casos distintos de la misma, ya que se ha dicho bien que no hay enfermedades sino enfermos? Desearíamos vivamente que muchos AS pudieran integrar equipos de planificación del desarrollo en sus aspectos sociales, programar actividades, administrar instituciones, etc., pero declaramos no visualizar qué se podría aportar en todas esas circunstancias y, es más, qué diferencia tendríamos sobre otro científico social, en cuanto al enfoque diferente que  daríamos a los asuntos, si esos roles no constituyeran la culminación de toda una carrera comenzada como un AS común en una o varias instituciones, a través de la cual- y, precisamente, por ese conocimiento palpitante de tópicos que a esos niveles se tratarían de manera general, conceptual imbricados con otros del mismo carácter, a los fines de planificación y programación-, se habría logrado una visión rica y llena de matices, profunda y especialmente "vivencia da" de la realidad social de que se trate y de los caracteres que asumen los problemas.

Las situaciones sociales, tal como las enfoca y las trata el Servicio Social, no pueden llegar a entenderse cabalmente desde afuera y mucho menos si se pretende actuar sobre ellas; pero sólo si se conoce cómo hacerlo muy bien, se está en condiciones de actuar a dichos niveles de planificación.

Creemos firmemente que mientras no conocemos a los seres humanos cara a cara, para tratarlos socialmente como miembros de grupos, como afectados por problemas o como actores de los procesos sociales. No tenemos de ninguna manera la capacitación básica en Servicio Social profesional que habilita para participar en niveles macro sociales.

Insistimos con este punto, porque un trabajo si exclusivo con casos de forma no profesional, sino realizando asistencia social pura y simple, era seguramente inoperante, sin validez científica y por más que se le denominara de Servicio Social, impedía  prosecución de objetivos sociales de otra envergadura y el esfuerzo por convertir al AS en un verdadero profesional universitario; con aquélla realidad del trabajo con casos, es natural que fuera considerado como dilapidador de esfuerzos e inútil para todos los objetivos profesionales. No siendo o no teniendo por qué Ser así, la inoperancia desaparece y entonces hay que pensar que la visión total o global de un problema, implica dominar todas sus manifestaciones en cada situación o circunstancia en que se presenta. Y es así como es preciso conocer "in situ" los más variados casos de niños con problemas, si pretendemos revisar los criterios y leyes de protección a la infancia y proceder desde arriba a nivel de planeamiento y de política.

Evidentemente que no es el mismo tipo y profundidad de conocimiento, el que se obtiene por medio de tablas estadísticas sobre niños abandonados, mendigos, distróficos, sin escolaridad, etc., que haber tratado a !os mismos y sus familias y dominar plenamente la forma de hacerla, conocer directamente

la relación del medio ambiente con esas situaciones, el sistema de causas y las pautas culturales que juegan y las reacciones que se dan frente al extraño, representante de las instituciones. ¡Pero si hasta los antropólogos! se han tenido que ir a vivir con sus estudiados, grabado en cinta sus declaraciones y recorrido sus barrios por meses, llegando a generalizaciones inductivas a partir de casos particulares. Algunos AS, en cambio, pretenden alejarse cada vez más del hogar, de los sufrientes y de las instituciones' de bienestar social, aún aceptando que muchas de éstas desvirtúen sus objetivos debido -entre otros factores- al funcionamiento real que tienen.

Pensamos que para implementar sabiamente planes, medidas de política social, organizar instituciones y administrar a todos los niveles, es preciso hacerlo sin correr el riesgo de repetir errores tan injustificados y dolorosos como los de aquéllos que por razones de intereses partidistas espúreos, de gratificación personal, o por sólo tener buenas intenciones, han creado las instituciones que, como las de protección a la infancia que conocemos de sobra, están vacías de comprensión y criterios sociales,  impulsadas con orientaciones opuestas a las que cabría pensar como mejores y, en último término, es tal el caos y la distorsión que prima en ellas, que no se sabe precisar hasta dónde su inoperancia se debe a concepciones superadas, a reglamentos inadecuados, a razones de baja política y al personal incapaz. 
Pero de lo que estamos seguras es que sólo tratando con la gente a profundidad, podemos conocer y comprender todos los matices, avances y retrocesos de sus conductas, reacciones y dificultades, así como aquilatar lo que significa en cada uno superar determinadas incapacidades, dejar a un lado la violencia que es pedir ayudar, aceptar una invalidez, colaborar con una institución, participar en programas comunales, en actividades sociales diversas, etc. Sólo si hemos tratado socialmente a gente con esos problemas o que así ha actuado y evolucionado, conoceremos bien las dificultades de todo carácter que se presentan para que las políticas e instituciones que contemplan aquéllos mismos asuntos mencionados pero a nivel general, ya no individual, contengan la amplitud de objetivos y la riqueza de potencialidades de acción suficientes, como para que se manifiesten y se utilicen concretamente en todos y cada uno de los casos que les corresponda atender.
B) La investigación sobre y para el Servicio Social 
Recapitulando entonces sobre lo considerado en el punto A) de este capítulo, a nuestro entender la evaluación del trabajo social mismo es una vía imprescindible para la construcción de teoría, dada la importancia decisiva que le atribuimos a la experiencia acumulada por los colegas; siempre –claro está- que la misma tenga un carácter de búsqueda crítico-científica.

Partiendo de dicha premisa, vemos como factores que dificultan o complican  dicha labor, la falta de tradición en investigación dentro del Servicio Social, ciertas expectativas mágicas y actitudes infantiles y anticientíficas, la escasez de material escrito que reúna las características necesarias a dichos efectos, las preocupaciones políticas que hacen ver como menos importantes a los  asuntos profesionales, haciéndolos innecesariamente entrar en colisión, el descreimiento o inseguridad de ciertos colegas, el cuestiona miento apresurado de toda la metodología cuando aún no se han probado otros procedimientos mejores de Servicio Social y la variedad de objetivos y de caminos -como los llama Früm- que se sustentan en la actualidad.

En cuanto a este intento que hacemos, se fundamenta en la convicción de que vista desde dentro y no desde lo que es observable exteriormente, la actividad del AS tiene diferencia con la de otros profesionales que actúan en el campo del bienestar social. De ahí esfuerzo por polarizar la atención en el momento en que interviene en situaciones y procesos vinculados con personas e instituciones ,teniendo como marco de referencia inmediato al Servicio Social como tal, delimitado, no difuso dentro del más amplio del bienestar social.

En este sentido, el Servicio Social se perfila más que por su sistematicidad metodológica, por la notoria flexibilidad de sus intervenciones, afinadas de acuerdo y en la medida de las circunstancias y con una porción de creatividad muy elevada.

El Servicio Social se destaca frente a médicos -salvo los de las últimas generaciones-, nurses, profesores, abogados y maestros, por enfatizar más la aceptación de los individuos. el reconocimiento de la motivación emocional, la flexibilidad en la orientación de situaciones, la creatividad y la cooperación concientes. La auto evaluación profesional y la tarea centrada en el cambio de ideas, sentimientos y opiniones con los asistidos (individuos, grupos, comunidades), concretada en la toma de decisiones y todo ello integrado en una constelación singular.

Si bien nos encontramos en un período en que todo está cuestionado, toda vía no se ha adoptado la investigación sistemática como medio de arribar a comprobaciones válidas y habilitadoras de nuevos estadios de progreso. Pero como los dichos cuestionamientos Se dan en los centros de estudio y preferentemente entre los estudiantes y los profesionales recién recibidos, como muy bien lo ha observado Früm, ello permite pensar que no se produce

Como algo propio y necesariamente exclusivo del Servicio Social, sino que en mucha medida responde a otras razones que están jugando en los medios estudiantiles- de todo el mundo y entre las jóvenes generaciones. De manera entonces que una vez que pase la ola en su etapa más virulenta, se equilibrarán los puntos de discusión en sus justos términos.

Por otra parte, como los lugares donde se ejerce la profesión no son receptáculo de dichos movimientos, en algún sentido ello es positivo y negativo al mismo tiempo. Por un lado y -desde siempre, nuestra acción profesional está predominantemente determinada por la función de la institución, sin tener una independencia suficiente para desarrollar a plenitud las funciones específicas, aplicar los criterios propios y dirigir las acciones en el sentido catalizador que consideramos más conveniente.

Por otro, los rechazos de plano de lo que siempre ha sido y sigue siendo nuestro campo y nuestros métodos. Llegan muy tímidamente a las instituciones y quizá sólo en sus aspectos más positivos de incentivar la reflexión, el estudio e imponer la investigación. 
Es tradicional en nuestra profesión y bien notorio en América Latina, que el tipo de investigación que se ha venido cumpliendo es el de observación al azar, prueba de hipótesis aisladas y no bien definidas, exploración de áreas o materias de la realidad social y profundización de ciertos problemas sociales. En consecuencia, el conocimiento disponible- en circunstancias y lugares específicos, es casi siempre de carácter general, experiencia en su mayor parte y, por lo tanto, difícilmente transmisible. 
Pero si las fuentes de la teoría del Servicio Social que hemos denominado general o básica son predominantemente documentales y bibliográficas, como dijéramos, las de la: teoría particular o específica que trataríamos de elaborar, se nutrirían entonces del producto de las acciones profesionales, en cuanto ellas permitan la observación controlada y participante y los estudios retrospectivos, a fin de comprobar supuestos y realizar hallazgos.
Como lo ha explicado hace años Vera Holz, la investigación en Servicio Social puede adoptar dos formas: sobre él y para él; mientras que la primera es el análisis crítico-evaluativo y conceptual de las propias acciones. La segunda es el estudio de los problemas o asuntos que faciliten o habiliten un ejercicio profesional de gran aliento
. En Conjunto y por ambas vías, se trataría de contribuir directamente a llevar adelante una tarea caracterizada por intervenciones modificativas de la realidad, que impliquen una porción elevada de seguridad y eficacia consiguiente; de ir trasmitiendo a las futuras generaciones no sólo los asuntos generales y de fundamentación universal del Servicio Social, como predominantemente se ha venido haciendo hasta ahora, sino además aquéllos otros que explican el cómo actuar en, situaciones y lugares específicos. Este punto se refiere directamente a lo que hemos llamado principios de procedimiento.

En las presentes circunstancias, quizá los temas más importantes de investigación para el Servicio Social serían los únicos que podrían obtener consenso, a los efectos de llevar adelante los mismos en los diversos países, acordándose cuáles en oportunidad de reuniones internacionales que incluyan representantes de casi todos los países.
 Por otra parte y en cuanto a la ínyestigación sobre, cabría hacer algunas consideraciones. Parecería que un consenso en el cómo y para qué hacerla ya resultaría dificultoso, en razón de las diversas concepciones y cambios que se están dando. Por eso, que la fórmula mejor para hacerla en gran escala! y acumulativamente es que los representantes dé las diversas concepciones o alineaciones, se pongan de acuerdo en los criterios de cómo y para qué.

Otro aspecto de este mismo asunto, es el que tiene relación con el hecho de que nuestra acción está predominantemente determinada por las instituciones donde se realiza, la mayoría de las cuales evolucionan mucho más lentamente que el Servicio Social, y demás, mientras éste no llegue a un nivel científico y de independencia mayores, la propia dirección y contenido de las acciones hacen poco factible que investigaciones sobre él, ofrezcan los resultados esperados por los que desean rápidamente grandes transformaciones. Sin embargo, la misma tiene que hacerse porque de ella se desprenderá, una verdad en términos realistas y concretos de cúal y cómo es exactamente y ahora la actividad profesional en sus caracteres generales y particulares; siendo que los que de alguna manera nos vivimos como pioneros de. la creatividad y la elaboración teórica -lo cual puede ser algo pedantezco-  no tenemos derecho a vivirnos también como los más representativos del Servicio Social, entre otras cosas porque realmente no lo somos, en la medida que, por ejemplo, tampoco lo son el investigador médico o el gran catedrático de derecho -quizá sí los más brillantes-; los representantes dé la media profesional serían el médico de provincias, el abogado de pobres pago por el estado y, en nuestro caso, los AS que trabajan en instituciones. 

Otra parte de la verdad está en el hecho, de que los menos brillantes son siempre los que no corren el riesgo de perder "el ojo clínico" como se ha dicho, ni de aislarse de la realidad, a través de incorporarse y actuar exclusivamente en el núcleo cerrado de los estudiosos. No olvidemos que tan negativo como un accionar sin teoría -que hemos conocido por muchos años-, sería caer en lo contrarío: elaborar todo un sistema de Servicio Social, quizá formalmente perfecto' yen orden lógico, pero no aplicable a ninguna realidad concreta. Claro está que ciertos trabajos de ese carácter podrían habilitamos para ir creando instituciones donde la orientación principal la demos los AS, o sea brindar lo que se ha llamado un Servicio Social primario con metas distantes o ideales pero que exijan un esfuerzo tendiente a lograrlas.

Pero para llevar a cabo una seria investigación sobre y para. el Servicio Social, hay que tener en cuanta que si bien en la década del cincuenta se logró el gran avance que significó formar AS con tendencia a la unidad, a lo genérico y a los temas básicos de las disciplinas sociales, en la realidad donde se ha: aplicado esos conocimientos, la orientación ha sido inversa: hacia la diversidad y lo específico, o sea a emplear sobre todo porciones de las disciplinas básicas, utilizar especialmente ciertas materias y darle un enfoque particular a las propias intervenciones profesionales. Esta realidad, sin embargo, no es opuesta a la afirmación anterior que hiciéramos 'de la existencia de un saber propio y de un hacer nuclear del AS, pero saber y hacer se delimitan y captan en su unicidad conceptual a un nivel más, elevado de abstracción Y no por observación externa y superficial, como se ha hecho muchas veces en descripciones estáticas de los campos del Servicio Social.

De manera que si estas subdivisiones de la práctica son una característica evidentísima del funcionamiento del Servicio Social, hay que buscar fórmulas que las consideren, para que la investigación sobre que se realice, pueda realmente captar lo que es saber y hacer del Servicio Social en cualquier campo, con las diferencias que los mismos agregan, teniendo siempre cuidado que en ningún momento se confunda las operaciones o intervenciones del AS y el cómo las hace (el cómo es lo más verdaderamente profesional), del área definida de práctica donde las lleva a cabo.

Virginia Paraíso hizo un estudio completo sobre el Servicio Social Latinoamericano, donde enumeró y explicó los campos existentes. Ella dice al final de su trabajo que "Si el Servicio Social no ha contribuido a acrecentar el acervo de conocimientos sobre la sociedad y los problemas sociales, ello se debe a que no ha establecido un sistema de formulación, recopilación y análisis de los datos relativos a sus actividades". Evidentemente, se está refiriendo a la investigación sobre el Servicio Social.

Dicha autora afirma más adelante: "Es tan grande la necesidad de investigación básica y práctica y son tan diversos los sectores en que falta investigación que el problema es por donde comenzar. En primer lugar los hallazgos de la investigación básica tienen hasta ahora poco o ningún efecto sobre la teoría y la práctica del trabajo social. En segundo lugar la investigación social básica aún es rudimentaria en América Latina". Luego menciona seis sectores de investigación básica que afectan directamente la práctica del Servicio Social. En estos párrafos, la colega filipina nos está planteando la necesidad de que el Servicio Social se ubique dentro de un marco teórico de ciencias sociales cada vez más básicas, o sea de conceptos generales que lo apoyen, lo cual naturalmente se ha logrado en cierta medida en los cinco años transcurridos desde que se publicara su trabajo, años que han visto desarrollarse rápidamente este proceso de discusión, tendiente a volver más científica la profesión y a elaborar su propia teoría.

Pero su ensayo, a nuestro entender valiosísimo y que señaló una época de comienzo de la orientación y elaboración de ideas, culmina con afirmaciones que están directamente vinculadas con el tema que estamos tratando. "Para la investigación práctica que debiera ser de la competencia de los trabajadores sociales, se sugieren en forma prioritaria los siguientes temas, que proporcionarían información básica importante para la preparación y ejecución de programas:

a) Contribuciones del Servicio Social a la promulgación de leyes sociales.

b) Diferencias entre la ley escrita y su aplicación en el Servicio Social.

c) Efecto de las disposiciones legales sobre el funcionamiento de los programas y compatibilidad de ellas con los principios del trabajo social. '

d) Necesidades de bienestar social de la población rural y urbana.

e) Inventario de los elementos de Servicio Social existentes y medición de su grado de utilidad.

f) Identificación de los elementos que pueden servir de base para la medición comparativa de costos y efectos.

g) Identificación de los elementos que pueden servir dé base para determinar prioridades y asignaciones de fondos.

h) Identificación de los sectores de relaciones que el Servicio Social está sustituyendo con sus actividades y evaluación de los efectos de dicha sustitución (por ejemplo, el de las instituciones para niños sobre las relaciones entre padres e hijos, el de los restaurantes subvencionados para trabajadores y comunitarios sobre la vida familiar, el de las sociedades de madres sobre las relaciones maternofiliales y conyugales, etc.).” 

i) Efectos de los programas sobre la vida de los beneficiarios: sus relaciones, actitudes, comportamiento y sistemas generales de vida.

j) Efectos de la autoridad local o de su debilidad sobre la formulación y administración de programas"
. Como se podrá apreciar, estos temas de investigación ---que tienen el carácter de para y sobre el Servicio Social- pueden ser tenidos en cuenta a los efectos de nuestra acción futura en este sentido y sería de la mayor necesidad que se experimenten en cada país.

Para terminar, deseamos aclarar que si bien afirmamos que el trabajo de Paraíso señaló el comienzo de una época, el mismo no es el único sino que Se inscribe en un proceso que se iniciaría en 1965, año en que se producen varios hechos importantes, cuyo orden de enumeración no implica un juicio de valor. Es el momento en que surge la llamada "generación del 65",* la que abarca a los asistentes sociales que representan la corriente antitética del metodologismo aséptico en que se habían formado casi todos, y eran en ese momento la avanzada de la profesión al postular"... la necesidad de comenzar a investigar, teorizar, enseñar y  ensayar un Servicio Social genuinamente latinoamericano. 

También en ese año se publica "'Introducción a la investigación en Servicio Social" de Vera Holz, saca su primer número la Revista Hoy en Servicio Social de la Editorial Ecro. y comienza la serie de Seminarios Regionales Latinoamericanos en Porto Alegre, idea originaria del Dr. Seno Cornely; 1966 ya es un año en el que proliferan las elaboraciones originales de los integrantes de la "generación del 65", incorporándose al proceso un número cada vez mayor de asistentes sociales; el punto más alto se logra con el II Seminario Regional Latinoamericano realizado en Montevideo, con el auspicio de la Escuela de Servicio Social de la Universidad de la República, donde se considera el tema básico "Servicio Social: evolución y revolución", cuyas conclusiones son publicadas en el No. 2 de la Revista que había comenzado a publicar dicha Escuela.
En 1967 se generalizan las inquietudes en el sentido que estamos considerando, momento en que ya existen núcleos de estudio en los países del norte de América del Sur, no comunicados aún con Argentina, Brasil y Uruguay. En este País comienza entonces a funcionar un equipo de investigación en la Escuela Universitaria de Servicio Social, bajo la Dirección del Prof. De Ética de la misma, don Enrique Di CarIo, quien ya ha publicado en esta misma Editorial "Perspectivas en la conducción de grupos", 1969, "Necesidades básicas y cambio social" en 1970 y "La metodología básica del Servicio Social y el trabajo con grupos" en 1971. Dicho equipo también ha enviado ponencias y delegados a varios congresos y en estos momentos constituye un núcleo de creación y profundización estable, que representa toda una línea creativa de unificación teórico-práctica, en base a investigaciones sistemáticas respaldadas por la Comisión de Investigaciones Científicas de la Universidad de la República.

Finalmente, es justo citar el Seminario de Teorización del Servicio Social reunido en Araxá en 1967, aunque no compartimos la filosofía subyacente en las conclusiones, y la recopilación de conferencias y artículos realizados por Herman Kruse entre 1965 y 1967, es decir, durante los años cruciales de desenvolvimiento del proceso de reconceptualización del Servicio Social. Dicha recopilación ha sido publicada por la Editorial Ecro en 1968 bajo la denominación de "Un Servicio Social comprometido con el desarrollo", la que ya está en su  edición y mantiene su vigencia, representando un esfuerzo de creación personal muy importante y temprano, sobre asuntos que luego resultaron inquietantes para muchos y que siguen en plena discusión.
� 	El presente documento fue remitido por Alberto Diéguez para formar parte de la sección “De la Reconceptualización al Trabajo Social Crítico” que figura en el sitio � HYPERLINK "http://www.ts.ucr.ac.cr" ��www.ts.ucr.ac.cr�  El formato original era un libro de 79 páginas publicado por Ediciones Guillaumet, Montevideo, Uruguay en julio de 1971. El mismo se digitalizó con un motor de reconocimiento de texto y se reviso manualmente en su edición final, es factible que se mantengan errores en caracteres específicos que podrían afectar la compresión de algunos tramos del mismo.


(*) Sobre el rol del AS nos hemos extendido en el Cap. VIII de "Servicio Social de Grupo: el método decisivo en la realidad latinoamericana", Editorial Ecro, Buenos Aires, 1969.


(*) Términos usados por Gurvitch en “La vocación actual de la Sociología”.


* Por ejemplo, en el II Seminario Regional de Asuntos Sociales organizado por la O.E.A. en Porto Alegre, Brasil, en maye> de 1951. Pero 10 años antes en el II Seminario Latinoamericano de Criminología realizado en Santiago de Chile, el Dr. Carlos Bambarén rechazó por inoperantes todas las formas voluntarias y benéficas de acción con reclusos y liberados, fundamentando debidamente sus afirmaciones y logrando en las Recomendaciones "Que se reconozca al Servicio Social como colaborador indispensable de las Ciencias Penales, en sus múltiples aspectos técnicos, confiándosele a un personal especializado" (Tomado de "Servicio Social Criminológico" de Héctor Beeche, editorial Jesús Montera, La Habana, 1951, pág. 220).


� "La Administración de Instituciones Sociales". Revista Servicio Social Interamericano, Unión Panamericana, Consejo Interamericano Económico y Social. noviembre de 1958, N9 12. pág. 3.


� "Teoría y práctica del trabajo social de casos". La Prensa Médica Mexicana, México, 1950, p. 2.





* El problema de las necesidades humanas básicas, ha sido preocupación constante de los AS (Charlotte Towle fue traducida al español en su libro "Las necesidades. Humanas básicas"; Virginia Paraíso sostiene que dichas necesidades básicas hay que reverla¡¡ en función de nuestro ámbito cultural). '


Por otra parte, los organismos rectores de la, cuestión social como las N.U. y la O.I.T., también se han preocupado del asunto. Sobre la base de los elementos constitutivos del nivel de vida familiar establecido por las N.U., la 0.1.'1'  propone el siguiente orden de prioridades en la satisfacción de las necesidades básicas: 1) Salud, con inclusión de las condiciones demográficas; 2) Situación del empleo y condiciones de trabajo; 3) Educación, esparcimiento y actividades recreativas; 4) Vivienda e instalaciones domésticas; 5) Alimentación; 6) Vestidos y otros bienes de consumo duraderos; 7) Transporte; 8) Seguridad Social; 9) Libertades humanas.


("Informe sobre una política coordinada relativa al nivel de vida familiar", N.U., Departamento de Adjuntos Económicos y Sociales, N.Y., 1957, p. 5). 


Leyendo con cuidado la enumeración citada, puede observarse el sentido que tiene colocar en segundo término la situación del empleo y las condiciones de trabajo, porque habilitan para obtener todo lo que sigue a continuación, hasta lograr las libertades humanas como culminación de un proceso de humanización real del hombre.


Ver también "Necesidades básicas y cambio social",. Enrique Di Caria, Editorial Guillaumet; Montevideo, Uruguay, 1971.





* Con relación a la situación de la mujer, El Correo de la Unesco, No II de 1955, Año VIII, fue dedicado al asunto, con un editorial de título por demás elocuente: "Ni esclava ni divinidad: igual al hombre". La misma publicación dedicó su número  abril de 1965, año XVIII, a "Las razas y el racismo", donde se explica, el problema a nivel científico a partir de un presupuesto comprobable biológicamente: "Una sola raza: la raza humana", título de uno de


los artículos incorporados.


Mucho nos interesan los dos temas a los latinoamericanos, no sólo por la situación real -ya no legal- de la mujer, sino también por la del indio y el mestizo y también el negro, verdaderos marginados por constituir las capas más bajas de la población de los diversos países, salvo excepciones.


� "Servicio Social para Grupos", edición del Centro de Estudiantes de la Escuela Universitaria de Servicio Social. Montevideo, Uruguay, p. 119, s/f.





* El Prof. Enrique Di Carlo y colaboradores de la Escuela Universitaria de SS de la Univ, de la República O. del Uruguay, han publicado en diciembre de 1970. “La Metodología básica del SS y el trabajo con grupos. Primeros resultados de una investigación sobre las necesidades de la comunicación racional, en la orientación para el cambio de actitudes”


* Con relación a los valores e ideologías integrados a la ciencia y al método científico, puede verse John Madge "Las herramientas de la ciencia social". Editorial Paidós, Argentina, 1969 y el trabajo "El Método científico en las ciencias sociales", incluido en el libro del Prof. Di CarIo "Necesidades básicas y cambio social".





� "Proyecto para unificar criterios de trabajo y elaboración de teoría' en Servicio' Social' de' Grupo", Revista Hoy en el Servicio .social, Nros. -9 Y' 10-11, Buenos Aires, 1967, en colaboración.


� Artbur K. Davls, "Teoría social y problemas socia-les",  Editorial Universitaria de Buenos Aires, Serie de lq Sepa,ratq, N9 5, 1968.





� Algunas reflexiones acerca de la reconceptualización el Servicio Social Latinoamericano", publicación del Departamento de Relaciones con la Comunidad de la Escuela de Servicio Social de la Universidad Nacional del Nordeste, Posadas. Misiones, Argentina, págs. 21 y 22, s/f.





* Editorial Humanitas de Buenos Aires.


� "Métodos de las ciencias sociales", Ediciones Ariel, Barcelona, España, 1962, p. 17.


� Op. Cit, Página. 23


* National Association of Social Worker


� Analyzing Social Works Practice by Fields", National Associaton al Social Worker, 1961.


� "Las herramientas de la ciencia social", J'ohn Madge, Paidós, Buenos Aires, 1969, p.9.


� "Metodología básíca en 'Servicio', Social",: Editorial Humanitas, Buenos Aíres, 1970. págs. 28 y, 31.


� "Ubicación del Servicio Social de Grupo en la interrelación de los métodos profesionales", Revista Hoy en el Servicio Social, NQ 5-6, enero-febrero de 1966, Buenos Aires, R.A.


� Introducción a, la investigación en Servicio Social Profesional", Editorial Humanitas. Buenos Aires, 1967.


� "El Servicio Social en América Latina: sus funciones y sus relaciones con el desarrollo", sobretiro del artículo publicado en el Boletín Económico de América Latina, Vol. XI, No 1, abril de 1966, págs, 113 y 114.


* Denominación creada por Herman Kruse y retornada luego por varios colegas, entre ellos Juan Barrei.


� Barrei, Juan. "Historia del 'Servicio Social. 'Esquema dialéctico para su elaboración e interpretación". Revista Hoy en el Servicio Social, N9 19, enero-marzo 1971, página 25.
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